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GaiineU  de  lectura  en  casa  de  Don  Estevan,  rico,  alepante  . 
semille,  con  una  gran  mampara  al  fondo,  comunicando  por  una 
tsealinata  de  mármol  con  un  extenso  y  frondoso  jardín  adornado 
de  estatuas  y  alegorías  mitoló  ¡icas,  descollando  la  de  Apolo.  En  el 
gabinete  un  escritorio  de  mujer,  con  j#rr mes  de  flores,  viéndose 
en  el  centro  reclinado  en  un  libro  de  rica  encuademación  en  4.a 
menor,  un  retrato  en" miniatura  dejinclrés.  Libros,  cuadros,  : 
fer&s,  mapas,  etc. 

ESOEIi  PRIMERA 

MAGDALENA  aparece  escribiendo  en  un  cuaderna®  di  lapas 
de  sida  color  re-sa.  DON  ESTEVAN,  desde  la  mampara,  como  si  vi- 
nieva  del  jardín,  medio  oculto  observa  á  Magdalena,  sonríen-- 
do  con  frescura. 

Magd.— '(leyendo  U  que  acaba  de  escribir) — Capítulo  ter- 
cero..  o.^y  último  :  la  boda.  Sumario:  Andrés 
Sueva  al  cielo  á  Magdalena  ;  no  ,  me  equivoqué  ; 
enmendemos  :  eo  lugar  de  Andrés  :  Rodolfo  ;  en 
lagar  de  Magdalena :  María  ;  borremos.  „ . . 

Estev. — (eMíraMefo)— -Perdone  la  bella  j  discreta  novelista 

Magd.-— [turbada) — Padre .... 

^tbv,— No  borre  usted .  o .  .Ese  Rodolfo  de    su  romancé 
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l  d©  es  el  joven  literato    Andrés  Lacroix  ,   futuro 
esposo  de  usted  ?. . . .  con  franqueza  ,   que  no  es 
confesar   ninguna  falta. 
Magd  .  — (ruhorixada) — Si,  señor. 
Estbv.— Y  esa  María    ¿  es  otra  que  usted,  señorita  Mag* 

dalena. 
Magd.— Sí ,  padre. 

Estev.— Pues  ent  nces  !    ¿  a  qué  ejecutar  esa  enmienda 
en  su  romance?  Pero....  ¿  qué  es  eso  ,   Magda- 
lena ,  de  :  Capitulo  tercero  y  último  ?   aué  !    ¿  no 
tiene  mas  capítulos  el  romance  ? 
Magd. — No  ,  padre  mío. 

Estev.— ¿Y  cómo  en  tres  capítulos  que   no   llenan  una 
cuartilla  de  papel,  habéis  podido  abarcar  la  acción 
de  todo  un    poema?....    Poema  de  formas   mas 
miscroscópicas  y  originales ! . . . .  el    sumario  del 
capítulo  es  todo  el  capítulo. ...  el   resto,    puntos 
saspensivos  ,  que  es  el  velo  misterioso  de  la  ima- 
ginación ,   el   libro   intraducibie  de  los  blancos 
sueños  1     ¡Obi   no  te  creas;    yo  también    me 
he  arrullado  con  tu  madre  en  ese  blando   nido  de 
plumas  y  de  flores  en  que  acabo  de  sorprenderte , 
mi  dulce  avecilla  1 . . . .  Me  conformo  ,  pues ,   con 
adivinar  tu  romance  ,   pero.  • . .  te  lo  ruego  Mag- 
dalena ,   hija    mia  ;    léeme    esos    epígrafes  que 
tantas  veces  yo. . . .  lee  Magdalena. 
Magd. —{leyendo  turiada)— Gopítulo  primero  :  Andrés  , 
no ,  no  ,  padre  ;  quise  decir  Rodolfo. ...    I  no  es 
verdad  que  eso  quise  decir  ? 
Estea..— ühn bueno. . . .  pero  ,  desde  que  no  ha  in- 
fringido nunca  la  ley  de  la  templanza ,   podéis 
nombrarle  sia  rubor  :  continua, 
Magd.— {leyendo  y  deteniéndose)— Capítulo  primero  :  An- 
drés .... 


Bstev.— Y  Magdalena. 

Magd. — Andrés  y  Magdalena  se  ven  por  primera  vez. 

Estev. — Sigue ,  litearatuela  ,  sigue. 

Magd. — Capitulo  seguade:  se  juran  amor. 

Esteb. — Sublime  canto  I  Vale  por  lodos  los  libros  de  Tas- 
so  ,  de  Virgilio  y  Alarcoo.  La  mujer  que  vive  sin 
amor  es  rechazada  por  Dios  del  Paraíso,  ¿  Y  el  ter- 
cer capítulo  ? 

Magd. — (twhada) — ¿  El  tercero,  padre  mió  ?. . . .  Yo  ha- 
bia  escrito. . 

Esteb. — La  boda  ¿  eh  ?  y  yo ... .  ¿  estamos  ? . . . .  debo 
concluir...*  entiendo..  Escribe,  entonces,  como 
final  de  tu  bello  cuanto  lacónico  romance :  el  24 
de  Octubre  del  señor  1800 ,  a  las  10  de  la  noche  y 
ante  una  distinguida  concurrencia  ,  en  su  mayor 
parte  de  hombres  de  letras  y  de  artistas,  se  firma- 
ron  los  contratos.... 

Magd. — {con  infinita  alegría  ap  )  j  Hoy  ! 

Esteb. — Y  á  las  doce  de  la  noche  siguiente  se  velaron  en 
la  capilla  de  familia. 

Magd. — (arrelatada  y  atrasándole) — ¡  Padre  mió  !  j  pa- 
dre mió ! 

Esteb.—  (besándola  en  lafrenU) — Queriendo  sorprender- 
te lo  he  arreglado  todo  con  ese  honrado  tejedor  , 
D.  Bernardo  Lacrois ,  padre  de  Andrés.  Y,  sabes 
que  este  chico  tiene  genio  ,  y  mucho  ? 

Magd. — (con  infantil  candor) — Padre  mió  1  yo  le  amo  por 
su  talento  ,  yo  le  amo  por  su  corazón. 

Esteb. — Y  á  fé ,  que  ambos  os  parecéis. . . .  hasta  en  lo 
románticos:  Y  si  no  me  engaño  ,  allí  le  tenéis  ,  á 
manera  de  numen  inspirador. 

Magd. — {presentándole  el  retrato  y  el  lihro}  que  tomo  d*  su 
escritorio) — El  pincel  es  delicado. 


E¡,tev. — (examinándolo)*- Buen  retrato.  ¡  01»  !    y  uoes 
chico  el  pedestal :  «c  La  Virgen  de  los  Bosques  »  , 
la  preciosa  novela  que    tanto  furor  está  causando 
en  Madrid. 
Magd. — Es  que  en  sus  páginas  de  albores  creo  ver  volan- 
do el  alma  y  la  imaginación  de  Andrés. 
Esteb. —-Romancesca  visión  de  enamorada.  Mira  ,  si  esta 
obra  fuera  de  Andrés  ,  yo  diria. . . .  vaya  1    si  no 
puede   ser  su   autor  1     locura  !     A  todo  esto  ,  mi 
buena  amiga  :  entiendo  que  las  alegrías  que  rebo- 
san en  nuestro  espíritu  no  defraudarán  mis  usos  y 
placeres. 
Magd, — (sonriendo) — Seguramente  !    cuanto   os  plazca  , 

padre  mió. 
Esteb. — (Mientras  tanto  y  sentándose  ap.)    ¡  Como  sonrie 
el  ángel  cuando  va  á  subir  al  cielo  !    (Magdalena  , 
deja  ti  libre  y  retrato  en  su  sitio,  toma  un  libróte  de 
un  armario.) 
Magd. — (tomando  asiento  á  los  pies  de  su  padte  en  un  es» 
bel  y  ojeando  el  libro)    i  Y  qué  no  os  aburre  esta 
materia,  padre. 
Esteb.— >Lo  que  enseña  ,  nunca  aburre  á    los    ancianos. 
Cuando  tu  madre  bordaba  de  luz  mis  dias  ,   y  que 
tú  únicamente  has  podido  sucedarla  en    mi    cora- 
»     zon  ?  no  se  fastidiaba  jamás  de  leerme  á  Séneca  j 
á  Plutarco. 
Magd. — (ap — Ay  !  no  te  conocí ,  madre  del  alma  1 )  (ew- 
juga  una  lágrima  y  lie )  — La  borachez  es  un  vicio 

feo  y 

Est. — Espera.  A  propósito  de  Séneca  y  Plutarco.  La 
embriaguez,dice  este  ilustre  varón  ,  habita  en  com- 
pañía de  la  locura  y  del  furor  .  No  es  menos  es- 
plíeíto  el  rígido  filósofo  respecto  á  tan  vergonzo- 


so  vicio  ,  pues  califica  a  la  borrachez  :  locura  To- 
talitaria .  Y  hasta  los  indios  en  sq  palabra  ram- 
jan  designan  al  borracho  como  un  rabioso  •  Si  el 
grande  Alejandro  no  hubiese  raancha<io  sus  glorias 
y  abandonado  de  la  virtud  de  la  templauza,  Na- 
poleón ,  que  con  Ciro  y  César  la  poseyeron  en  alto 
grado,  no  diría  de  aquel :  que  habia  principiado 
con  el  alma  de  Trajano  y  acabado  con  el  corazón 
de  Nerón  y  costumbres  de  Heleogábalo  :  ¡  Qae 
vicio  tan  horrible  es  la  borrachez  ,  Magdalena  ! 

Magd — (ap. — Siempre  lo  mismo.) 

EfTv. — Ya  te  he  referido  muchas  veces  la  célebre  histo- 
ria de  aquel  Juan  Servio  de  Marsella  ,  insigue  bor- 
rachon  ,  Di  te  es  desconocida  ,  por  desgracia,  la 
muerte  de  martirio  que  recibió  tu  hermana  por  la* 
borracheras  de  su  marido  el  Marqués  de  Saiut» 
Maurice  ,  htrmano  de  este  marqués  de  Sauit-Man- 
rice  que  nos  visita, 

Magd— (ap. — Con  disgusto  mió.) 

Estv. — Asi  es  que  yo  no  quiero  yerno  ni  suegro  coi*  títu- 
los de  nobleza  vinosos  ,  y  he  aceitado  para  ti,  que 
eres  mi  única  alegría,  un  suegro  tejedor  y  un  ma- 
ndo pichón  de  literato  l  Ah  I  pero  si  alguno  de 
ellos  fuera  borra. . . . 

Magd. — Padre  ! . . . . 

Estev. — No  ,  no. . . .  ya  sé  que  son  unos  mahometano». 
Y  ten  entendido,  para  que  así  se  lo  aconsejes  á 
Andrés  cnand  j  sea  tu  esposo  ,  que  á  ninguno  co- 
mo á  un  hombre  de  letras  le  conviene  la  templan- 
za, pues  todos  los  moralistas  elogian  esta  virtud 
como  madre  de  la  sabiduría,  j  Ay  ,  Magdalena! 
qniérote  ver  antes  en  el  ataúd  que  con  un  suegro 

ó  marido  borracha. —Y  si ! . . . . 

2 
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MAGD.-^Padre  ! 

EstEY.—No,  no,  es  uua  suposición. 

ESCENA  SEGUNDA 

DICHOS    T    EL      CRIADO    MaUVAI 

MauV.— (anunciando  desde  la  mampara)— El  señor  Don 
Bernardo  Lacroi*  y  su  hijo  don  Andrés. 

Magd.— (<*P-  Mi  Andrés  !  )  . 

Mabv.— t  el  Exeleutlsim®  señor  marqués  de  Saint- Mau- 

rice. 
Tií^fin  —(con  repugnancia— ap — El  marqués! 
Sil  l-(ap.--»o  hacia  falta.    Cuando    le   veo  me  acuer- 
do  del  borrachou  de  su  hermano  que  llevó  a  mi  al- 
ia Gertrudis  a  la  sepultura).  Que  entre  (Mauvat  st 
m)   (a».— Lastima  que  D.  Bernardo  se  deja   fre- 
cuentar por  él.)     (Vaá   situarse  ala   puerta  de 
la  mampara)?*  ,  Ta ,  ta,  y  que  rozagante  viene  el 
Señor  Don  Bernardo....   parece  un  caballero  de 
la  Edad  media!    que  apuesto   y    que  marcial!... 
en  vano  el  fatuo  Marqués  se  empina  y  se  balancea 
(ap  —-Mas. ...  no  sé    si  son  mis    ojos ;    pero ,  el 
pasó  de    Don    Bernardo  no  parece  tan  firme  aho- 
ra. . . .  lo  que  es  su  hijo    ¡Diablo!    que  buen  mu- 
chacho, y  que  talento. ...)  Vaya  aunque   Andrés 
no  sea  tan  bonito  de  cara,  es  digno  y   muy  digno 
de  tu  mano,  Magdaleua. 

Magd.-¿No   es    verdad  que  si?    eso    aumenta  mi   di 
cha  y  me  permite  ofreceros,  padre  mío. . . . 

Estv.— Unos  retoñitos  rubitos ,  coloraditos. ... 

M*GD.-(™&ortóa)-El  hogar  mas  sereno  y   misíe^ 

Kstev.  Amen! ....  {ap.-l»*  qué  le  ■!"•  *   m"<*ue8 
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ser  tan  hermoao  y  tan  ilustre?. .)  Mis  muchaehue- 
Jos,  los  literatos  ,  me  han  hecho  boy  la  rabona! 
ah  ,  canallas  !. . . .  pero  no  faltaran  esta  noche. •  ■ 
ya  caigo  !  habrán  estado  arreglando  mi  drama  para 
tu  teatrito  del  jardín  ;  ya  verás  que  lindo  es  tu 
papel  y  el  de  ta  amigi  la  baronesa  Estela  ;  tie- 
ne dotes  mejores  que  tú  para  la  escena  ,  pero  co- 
mo tú  ao  compone  tan  lindos  romances.  Ta  lle- 
gan. 

ESCENA  TERCERA 

DICHOS  Y  DON  BERNARDO  ,  ANDRÉS  Y  EL  MARQUÉS, 

que  saludan  sin  pedantería.  D.  Bernardo  viene  algo  embriagado  pe  • 
ro  sin  que  de  tal  estado  deban  apercibirse  otros  que  el  Marqués  y  el 
público.  D.  Bernardo  que  comprende  su  situación,  hace  disimulados 
esfuerzos  para  ocultarla,  consiguiéndolo  alguna  vez.  El  rol  de  Bor- 
rocho  se  halla,  como  se  vé,  entre  lo  sublime  y  lo  ridículo. 

Estev. — {estrechándole  la  mano) — Mi   buen   arugo  don 

Bernardo.  Ya  sabia  que  no  os  haríais  esperar  (ap. 

— Abrasa  su  mauo  ;    la    emoción)  señor  Marqués. 

Mi  querido  hijo. 
Andrés— Noble  señor  («  Magdalena ,  bajo)    j  Luí  de  mi 

alma  I 

Magd.— (á  Andrés,  boj*)  j  Dulce  amor  mió !  {siguen  ha* 
liando  bajo — le  entrega  disimuladamente  el  román" 
ce  topas  de  seda,  que  Andrés  besa  con  estasis  y  U 
oculta,     El  marqués  observará   siempre  á  los   &é$ 

amantes  con  celo  y  despecho^) 
Berh. — {que  lia  ido  á  situarse  distante  de  los  éemas,  cereal 

de  un  sillón)  (ap.  ~  Mis  plantas  vacilan. . . .) 
**±rq, —{observándole  con  aire  de    triunfo  >~*  ap, — Conse» 

gaí  al  flu  que  algo  bebiera.) 
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Estbv. — (notando  la  esquives  de  D .  Bernardo)— -Qué  es 
esto  ,  mi  honrado  amigo  ?  ¿  üos  priváis,  el  placer 
de  teneros  cerca  ? 

Bern.— -(turbado) — Tanto  honor. ...  dia  feliz,  {ap — Qui- 
siera sentarle.) 

Estt ,—  (estrañado) — (ap. — Tanto    houor  ,   día    feliz...* 
Pues,  señor  ,  no  entiendo.)  Pero  ,  sentaos  todos 
(  Efeclúanlo  formando  un  semi  cíixulo,  menos  Bernardo,  que 
ocupará  el  sillón  mas  inmediato  áél.    Exhala  un  profundo 
suspiro) 

Bern. — (ap. — ¡  Dios  rae  ha  oido  !  ) 

Marq — (clavando  su  mirada  candente  y  s*nibria  en  Andrés 
y  Magdalena) — (ap.  Candidos  angeles  !  ) 

Eítev. — Pues,  señores,  y  es  A  vos,  mi  honrado  amigo  don 
Bernardo  ,  á  quien  voy  á  dirigir  la   pregunta, 

Bern; — (sorprendido,  sin  entender  de  lo  que  se  trata) — A 
mi....  Eu  efecto....  decís  un  evangelio,  pues 
nunca....  habláis  otra  cosa..,. 

EsTEv, — (ap — Este  buen  tejeior  está  distraído. . .  .pues, 

laeniociou)    Se    conoce    cuanto  os    abstrae  y  os 

impone  la  solemnidad  de  este  dia,  eu  que  vuestro 

digno  hijo  vía  unirle  a  mi  >i  t^dalena. 

■■  t 

?d  Márquez  sonríe  como  lo  ha  fia  un  demonio,  despechtdo,p* 

ro  con  esperanzas  de  triunfo.) 

Beo.¡$,  —  (confundido)  Si ;  mi  corazón,..,  amo  tanto  á 
Andrés,   (ap. — Creo  haber   coordinado  bien. . .) 

Este v. — -iba  ,  púas  ,  a  decir js  que  teago  manía  por  las 
Smtoñas, 

Mago.—- {bajo  á  Andrés)  Contará  la  de  no  Juan  Senrin  de 
Marsella. 

ISstet, — Y  ia  pregunta  que  iba  a  luceros  ,  D.  Bernardo  , 
ver¿;ba  sobre  una  historia  ,  muy  curiosa....  ha- 
blábamos de  ella  con  Magdalena ,  mocaentos  an- 
tes que  entrarais. 
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Bern  — (luchando — ap —  Quisiera  aire.) 

Eütev. — Y  tratándose  de  un  dia  tan  grande  como  esf* 
¿  podríais  presumir  el  asuoto  de  la  historia  ?  decid, 
caballero  Andrés. 

Andrés. — (con  candidez  y  entusiasmo)  Sobre  un  hogar  er;- 
vuelto  en  calma  ,  bordado  de  luz  ,  arrullado  por 
las  glorias  del  amor. . . . 

Estev. — No  tal :  era  uu  hogar  tenebroso  ,  de  llanto  ,  qu© 
luego  fué  una  tumba. 

Andrés — Señor. . . . 

EsTEv. — Esta  tumba  tuvo  una  llave  y  un  huracán  :  la  de- 
sesperación. Es  la  historia  de  un  Juan  Servin  de 
Marsella. 

Ber.s. — (parándose  inmutado — ap  — ¡  Cielos  !  ) 

Marq  — (ap.-  Satanes  tne  ayuda  í) 

Berví. -¡^-(disimulan  i  o)  ¿  De  Juan  S-rvin  ?. . ,  ,(ap — Qué 
afrenta  1  (se  desploma  en  el  sillón.) 

Estev. — Ah  1  conocíais  la  historia  y  ,  come  á  mí  ,  os  hor- 
ripila su  solo  recuerdo,  (ap. — Seguro  :  este  hom- 
bre no  ha  bebido  nunca.) 

Bern. — (como  habíanlo  consigo  mismo) — Juan  Servin  1 
|  desgradado  I 

Estev. — Y  mucho  !  como  que  fué  un  borraclion  que  des- 
barató toda  su  fortuna  :  mas  aun  ,  hizo  morir  á  su 
esposa  al  dar  a  luz  el  primer  niño  ,  hijo  que  se 
iguorasi  murió,  pues  el  desgraciado  JuauServiu  , 
esa  noche  fatal  del  alumbramiento  ,  lo  tomó  en 
brazos  y  desapareció  entre  la  oscuridad  ,  dejaudo 
abandonando  el  cadáver  de  su  esposa. 

André< — (indignado)  -Ese  hombre  era.... 

Bern, — (levantándose, — ap. — Calla  !  calla  !  (Esta  e3cla- 
macion  es  dicha  con  agonia  infinita  ,  queriendo  pa- 
ralizar la  lengua  de  su  hijo  ;  al  mismo  tiempo    será 
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tan  concentrada  y  apagada  ,  que  patecerá  mas  bien 
un  murmullo  ) 

Andrés — Era  un  miserable  ! 

Bern, — (cayendo  desplomado, — ap. — Hijo  mió  ! — reacciO" 
vando  con  dolorosa  indignación)  Pero  Juau  Ser- 
vid era  |un  hombre  honrado  ,  uu  buen  esooso  , 
ereedlo  Es  cierto  que  d  él  le  empujó  la  fataiidad 
por  la  pendiente  del  vicio  ,  justamente  hace  edio- 
*o  al  que  embarduua  ,  pero  ,  hay  otros,  señor  Den 
Estevan  ,  que  cruces  ostentan  en  el  pecho  ,  sal- 
picadas con  el  barro  de  la  crápula  y   del    crimen  ! 

( S<'n'acion  gener  l;  se  levantan  y  miran  disimuladamente 
al  Marqués,  adivinando,  pero  sin  quererlo  dar  á^enlender, 
el  obj»Áo  de  la  alucion) 

Marq. — (ap, — ¡    Ira  de  Dios!  (pausa) 

Eí>tev. —  Gomo  hombre  honrrado  que  sois  y  buen  ítís- 
fciano,  hocéis  de  Juan  Servio  la  defensa  que  yo 
quisiera  hacer,  pero 

Bf.rn. — '{intermnpiendo  y  hablando  como  consigo  mismo; 
Si  ;  era  uu  borracho. ...  y  el  vicio  todo  lo  em- 
paña; y  el  es  para  él  una  pendiente  resba- 
ladiza por  la  cual  van  siempre  corriendo  con- 
fundidos en  pedazos .  reputación,  honor  y  hasta 
el  porvenir  de  los  hijos  ! 

Estev. — Pues  ,  y  por  eso  mi  odio  y  desprecio  &  los  bor- 
rachos son  justos  y  legítimos. 

Bern.*— Pero  ,  Juan  Serviu  educó  a  su  hijo ,  y  el  hijo  de 
Juan  Serviu  es  luz  entre  caballeros. 

Estev. — Lo  que  es  eso  no  decía  la  historia  que  yo  leí  , 
bien  que  fue  <?n  folie  in  ;  pero  yo  tuve  un  yer&o... 

Marq. — (despacio  á  D.  Estevan)  —Don  Estevan  l 

E^tev.—t (despacto — cp  — -Diablo  !  y  es    verdad  que... .) 

Ser*.— (ensimismado) — Ah  1  Juan JJ¿r % iu  1  en  expiación  , 
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se  hubiera  precipitado  en  un  torreóte  la  noche  que 
buvú  de  Marsella ,  pero  llevaba  un  hijo  en  sus 
brazos  ,  y  la  expiación  fué  un  juramento  solemne 
de  tejer  para  éi  una  corona  de  Aeres  t  £1  mundo 
execra  a  Juan  Servin  y  olvida  á  Jaime  Bomper. 

Est?. — ¡  Que  oigo  !  ¿  conocéis  a  Jaime  Bomper  ? 

Bern. — (respirando) — (ap.— No  me  han  coaocido!..) 

KsTEV.—  (ap. — Cuaudo  digo  que  está  distraía©.  )  ¿  cono- 
céis á  ese  ángel  de  Bomper,  seüor  D.  Bernardo  ? 

Bern. — (con  infinita  alegría)  (ap. — Andrés   serás  feMz!  ) 

Evtev. — Pero  ,  hombre....  os  preguutaba.. . . 

Bern. — Ah  !  perndonad. . . . .  que  si  conocía  á. . . . 

Estev. — Jaime  Bomper. . . . 

Bern.— Al  buen  Jaime  ! 

Estev. — Sí ,  á  ese  mbrao  ,  sí. 

Bern. — (animado)  A!  que  eon  su  labor  y  honradez  supo 
crearse  una  fortuna  para  sembrar  con  celo  la  ca- 
ridad ? 

Estev  — (sorprendido  agradablemente)  Justo  ! 

Ber.w — Alma  sublimada  ,  que  a  los   pobres  hacía  ricos  , 
que  el  libro  de  Jesucristo  á  los  ricos  enseñaba. 
(api — creo  que  he  dicho  un  verso  de  Andrés.) 

Estev. — (ap  — Ha  hablado  en  verso  ?  ) 

Bern. — (volviendo  $n  sí)  ¿  Q  ia  si  le  conozco  ?. . . .  No. .  • . 
tan  solo  he  leído  la  historia  del  infeliz  Jaime  1 

Estev. — Bomper!  Despue3  de  haberos  oído  hablar  le  ve- 
nero con  doble  motivo  ¿  queréis  saberlo  ? 
Mi  esposa  a  él  dsbió  la  vida  ! 

Andrés — (á  Magdalena)  Venér  le  yo  también. 

Estev — En  un  naufragio  la  salvó. 

Bern. — Como  que  he  leído  su  biografía,  también  eoaoi- 
co  ese  episodio. 

Estev.  Anubés  t  Magd. — Ah  ! , , . . 
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Marq.— («oh  disguste— ajo.—  Mal  giro  loma  ei  asunto.) 

£ERS. Venia  vuestra  esposa  de  la  Corulla  ,  en    el  mismo 

buque  que  Jaime  Bomper  y  a  pocas  millas   se  ar~ 
mó  una  tempestad. 

Estev. — Exactamente. 

Bern.—  Rugió  eltrneuo  envuelto  en  el  huracán  ;  las  olas 
de!  Océano  se  embravecieron  ;  parecía  que  los  lí- 
quidos   abismos    atraían    el  buque   á    sus   senos 

amarillento»,  y  profundos vino  la  noche  ,    una 

nccha  lókre^a hnbo  un  momento  indescribi- 
ble  mezcl  ronseu    los  zumbidos    del  viento 

gritos  desgarradores  de  agonía. .  •  •  el  buque  aca- 
baba de  estrellarle  en  una  peña  1 

Todos — (menos  él  marqués) — ¡  Oh  ! 

Magd,     ¡  Madre  mia  ! 

Bern. Bomper  se  había  co'ocado  cerca  de  yoestra  espo- 
sa ,  que  venia  en  cinta. 

Estev. — De  Magdalena. 

Andrés—  (bajo  á  Magdalena) — ¡  Ángel  mió  ! 

Bern.— Bomper  tenia  asida  una  cajita  de  alhajas  valiosf* 
simas  y  b  ¡staute  oro  en  letras  sob^e  Barcelona  , 
todo  fruto  de  la  gos  anos  de  fatigas ;  la  cajita 
de  Bomper  valdría  unos  ochocientos  mil  duros. 

Marq.  —Buena  soma 

Bern.— Cuando  el  buque  ee  undió  en  el  revuelto  oleaje  , 
Bomper  ya  tenia  asegurada  con  su  diestra  á  vues- 
tra esposa  ;  y  entre  le  empinada  cresta  de  una 
ola  ,  salió  nadando  ,  con  el  solo  esfuerzo  de  los 
pies. 

Todos— (m«nos  el  marqués)  \  Ah  ! 

Bern l'ero....  los  pies  de  Bomper 

M*gd.— Diosmio  ! 

Bern.-Sí  ,  Magdalena  ,  los  pies  de  Bomper  se  «amaron. 
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Mago   y  Andrés — infeliz  ! 

Bern  — Abandonando  &  vuestra  esposa  ,  Boraper  podia 
disponer  de  un  brazo  y  salvarse  con  su  tesoro. 

Andrés—  {interrumpiendo)— Pero  ,  Bomper  no  lo  hizo  , 
padre  mío  ,  porque  deesa  suerte  habría  desmen- 
tido codos  sus  antecedente?. 

Bern. — Andrés  :  Bomper  arrojó  al  agua  toda  su  fortuna. 

Todos — (menos  el  marqués)  Sublime  ! 

Estev. — ¿  Y  sabéis  ,  seüores  ,  como  pagó  mi  esposa  este 
inmenso  beneficio  ?  En  el  primer  pueblo  á  donde 
llegaron  con  Bomper  ,  dio  de  su  puño  y  letra  un 
documento  a  su  salvador ,  por  el  cual  lo  hacía  due- 
íío  de  la  mitad  de  mi  fortuna  ,  y  a  mas  ,  cualquiera 
de  sus  hijos  ,  si  los  tenia  ,  podría  casarse  con 
cualquiera  de  mis  hijas  ,  cou  tal  que  no  fuera  un 
inmoral  libertino. 

Marq  — Hizo  efectivo  el  documento  Jaime  Bomper  ? 

Berh. — La  historia  dice  que  no. 

Estev, — En  efecto  :  jamás  me  fué  presentado,  (á  Andrés) 
Y  bien  que  ,  si  un  momento  antes  de  venir  vues- 
tro padre  á  pedirme  para  vos  la  mano  de  Magda- 
lena ,  se  hubiera  presentado  Bomper  reclamándo- 
la para  un  hijo  suyo,  seguramente  no  firmaríais 
esta  noche  los  contratos  de  boda  ,  señorito  Andrés. 

Andrés— De  otro  modo  lo  ha  dispuesto  el  genio  protector 
de  mi  ventura. 

Magd. — (bajo  á  Andrés)  Y  la  de  tu  Magdalena  ! 

Estev. — Nos  felicitamos  de  ello,  hijo  mió. 

i»íarq. — (ap. — Ilusiones  !  ) 

Bern. — (ap. — Vuelve  esta  pesadez  ardiente  !) 
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ESÓEUl   CUARTA 

DICHOS  Y  MAUVAI ,  con  una  carta  que  entrega  á  Don 
Estevan  y  vuelve  á  la  puerta  ,  después  de  cambiar 
una  seña  con  el  Marqués. 

Marq  — («!>.—  Bribón  ,fsabré  utilizarte.) 

Estev. — Con  vuestro  permiso. — (lee  para  si)  \ 

Marq. — (ap.-—  Que  será  ello.)  (se  levanta  con  airó  dis~ 
traído  y  se  dirije  á  la  biblioteca.) 

Bern. — (ap. — No  erei  venir  á  sufrir  !  Hacia  veinte  y  cin- 
co años  ,  desde  que  salí  de  Marsella,  teatro  de  mis 
vicios  7  por  desgracia,  á  que  no  probaba  una  go- 
ta de  licor.) 

Marq. — (pasando  disimuladamente  cerca  dellauvai).  Den- 
tro de  tres  boras  en  mi  casa. 

Mauv. — (muy  despacio)  No  faltaré. 

Bern. — (ap. — Y  be  bebido!  ¡Animo  Bernardo!  no  te  han 
¿>  conocido  aun ;  ánimo  !  inspírate  en  el  porvenir 
de  tu  hijo,  (se  sienta  afectando  firmeza.  ) 

Marq — (Observándole  fijamente — ap. — Lucha!  ¡lacha  inú- 
tilmente!. . . .) 

Bern.—- (ap.— -Pero  esta  niebla  espesa  y  movible  que  se 
interpone  ante  mis  ojos .  • . . ) 

Marq  — (ap. — Satanás  !  te  pido  solo  un  cuarto  de  hora  !) 

tísTEV. — (al  eriado)  El  c®ehe  al  punto» 

ESCEN.TQUINTA 

DICHOS,    menos    MAUVAI 

Marq.—  (ap — Maldita  carta  !) 
Bern. — (ap.— Me  he  salvado  ! 
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Estev. — (guardando  Ja  carta) — Pues  ,  señor  Don  Bernar- 
do :  el  Notacio  nos  espera  para  daroos  lectura  del 
contrato  matrimonial.  De  paso  tomaremos  del  jar- 
dín al vpa<Sre  Ambrosio  ,  que  debe  velar  a  los  no- 
vios en  nuestra  capilla. 

Bern. — (alegre) -±-P aviamos  ,  mi  buen  amigo  (ap. — To- 
maré aire.)  ¿  La  señorita  Magdaleua  no  va  á  arre- 
glarse ?  Andrés  ¿  no  tomas  el  sombrero  ?  El  seüor 
Marqués  nos  acompañará  como  testigo,  (se  restrega 
disimuladamente  los  ojos.) 

Estev. — Perdón  :  por  ahora  Vd.  y  yo  somos  los  únicos  , 
que  tenemos  que  hacer  con  el  notario  y  mi  cape- 
llán. 

Bern. — No  entiendo. . . . 

Estev. — Los]contratos  se  firmarán  esta  noche  en  mis  sa^ 
Iones,  á  las  once,  en  la  forma  y  solemnidad  que  hé 
dispuesto  ,  y  que  «s  todo  mi  secreto. 

Bsrn. — Gallo. 

Estev. — Mientras  tanto  ,  Señor  D.  Bernardo  ,  mi1[bonra- 
do  amigo  ,  nos  ocuparemos  de  lasbases. 

Bern. — Ya  sabéis  que. . . . 

Estev. — Que  no  tenéis  fortuna  ,  y  que  la  mia  monta  a 
un  millón ,  bien  saneado  .  ¿  Y  en  estos  pelillos 
estamos  todavía  ? 

Bern. — Me  permitiréis  entonces,  noble  amigo,  que  en- 
vié é  Magdalena  una  cajita  de  ébano,  conteniendo 
un  humilde  rrgalo  de  boda  ,  y  que^os^ruego  no 
abráis  hasta  el  momento  de  firmarse  esta  noche  los 
contratos, 

Estev.— (alegre)  ¡Que  me  place!  convenido!  en  la  misma 
forma  precisamente  iba  yo  á  hacer  mi  regalo  á  An- 
drés, . . .  unos  papelotes  viejos, 

Bkrn, — Papeles  tambieu  es  mi  regalo. 
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Estey, — Pues  marchemos,  e¿  coche  estará  ya  listo. 

Bern  — Permitidme  antes  («p.—Lo  necesito)  que  os  es- 
treche la  mano. 

Este v.~- (acercándosele) — Con  rail  amores  ,  amigo  mío! 
— (se  estrechan  las  manos  y  Don  Bernardo  se  ase 
bruscamente  del  braso  de  Don  Estevan.  Magdalena 
dá  el  sombrero  á  D.  Bernardo  y  Andrés  á  D.  Es- 
van)  Marqués  os  dejo  ;  esta  noche  á  las  once  en 
mis  salones. 

Marq. — (indinándose) — tendré  el  houor;  no  faltaré — 
(ap. — para  triunfar  !) 

Bern, — Andrés  ,  vé  á  traer  la  caja  que  he  dejado  sobre 
mi  escritorio;  es  mi  regalo. 

Estey. — (ap. — Qué  ocurrencia  !)  Vamos.  (Mutis) 

ESCENA  SESTA 

DICHOS  ;  DON  ESTEVAN  y  DON  BERNARDO 

Andrés — (para  partir) — Con  permiso. . . . 

Magd. — (bajo) — Por  el  cielo  ,  no  tardes  !  (Andrés  saluda 

y  parte. — ap  — Sola  con  este  hombre  !  ) 
Marq, — (ap, — Ellos  mismos  me  la  entregan.) 

ESCENA  SÉTIMA 

EL  MARQUÉS  y  MAGDALENA 

Magb. — (turbada)  Me  \  rmitireis  que  os  lea  una  página 
de  la  preciosa  novela  la  «Virgen  de  los  bosques», 
i.  que  ha  sido  tan  lisonjeramente  recibida  en  Ma- 
drid ?  (quiere  salir  por  la  derecha.) 

Marq.— (deteniéndola.— ap. — Tentemos  aua.)  Perdonad  ; 
después. , . . 
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;íagd.— {insistiendo)—  Si  es  muy  ioteresanle  ;  veréis. 
Map.Q  —  {deteniéndola)— kntea  oidme  j  siquiera    una  pa- 
labra sola. 
MAG\>.  —  {*temwi8ada—{op.—C\e\oBl)  No  alcanzo. ... 
Marq  —  {con  despecho)— Queréis    marcharos,  me    huís, 
Señorita  de  Moutalban,  y  que  pronto  seréis  de  La- 
croi*! 

Magd —(confusa)—  No,  caballero;  iba... 
Marq  —  Ibais  a  uejarsoloal    Marqaés  de  Saint-Maunce 

hasta  que  viniera  el  tejedor  Andrés  Lacroix  1 
Magd.— Y  bien  ,  Marques  de  Saiut-Maurice  !    No  habéis 
leido  completamente    mi    pensamiento;    pero  de 
cualquiera  manera  ,  me  autorizáis  para  pediros  el 
sentido  de  vuestro  Indiscreto  parangón, 
Marq.— Protesto,  señorita  Magdalena  ,    si  he  podido  co- 
'  meter  tamaña  falta  de  respeto  a  mi  persona  ,  com- 
parándome con  ei  poetrasto  y  el  tejedor  ! 
Magd.— Muy  bien.,    caballero    de    Saint-Maurice  !    Dios 
pone  en  boca  de  los    que    pretenden    enaltecerse 
con  la  vanidad  ,    una  palabra  qua  les  recuerde    su 
pequenez  ! 
Marq.— Magdalena  ! 
Magd.— Callad  !  vuestra  leogua  empaña  mi  nombre  cuan* 

do  olvida  mi  clase  y  mi  apellido  I 
Wnq.— (conteniéndose  mal)  khl  es  que  debí  haberos 
llamado  :  señora  de  Lacroix  ?  {estallando)  j  Infier- 
no ,  Magd  ale  ira  !  j  Infierno  es  este  apellido  para 
mí !  Negras  horas  de  rabiosos  celos  !  fiebre  !  fiebre 
quemador?  ,  horrible  !  esto  encierra  para  SainC- 
Maurice  est  apellido  de  Lacroix  ! 
Magd.— Andrés  es  un  ángel ,  Marqués,  cuyo  purísimo 
aliento  es  natural  os  emponzoñe  y  euveneue,  pues 
lo  que  a  Luibel  cegaba  era  la  luz  del  Cielo.! 
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Marq. — Sil  porque  ese  Ángel  vuestra  alma  Uabita^y  dará 
vuestro  sueño  !  Si  !  desde  el  fondo  de  mi  despe" 
cho  he  contemplado  vuestro  cielo,  Magdalena,  coa 
La  mirada  caudente  del  infierno  !  y  juré  poseerte  » 
hacerte  mi  esposa  ó  morir  entre  la¿  ruedas  de  mi 
miámo  martirio  ! 

Magd. — Marques!  a  Dios  solamente  debéis  dirijir  vues- 
tra terrible  protesta,  porque  es  Dios  quien  ha  en- 
garzado mi  alma  al  espíritu  iamortai  de  uno  desús 
ángeles  ,  6  Andrés  ! 

Maro — Guando  dejasteis  mis  plegarias  caer  despiada  en- 
tre el  polvo  de  vuestras  plantas  ,  las  diriji  hasta 
el  cielo  ,  y  el  cielo  también  las  rechazó  !  enton- 
ces pedí  inspiraciones  ni  averno  ! . , . . 

Magd. — {con  horror)  \  Jesús ! 

Marq.— Arrastrando  mi  cadena  os  he  seguido  á  todas 
partes  ,  y  siempre  ea  vuestros  labios  y  en  el  cielo 
hallé  tumba  y  condenación  ! 

Mago. — Es  verdad  ,  no  pude  amaros  ;  el  grito  de  mi  con- 
ciencia tenaz  é  inspirada  os  repelía  ! 

Marq. — Mi  perdición  ,  mi  rabia  ,  mis  iras  ,  iodo  fué  obra 
de  vuestro  desprecio  1 

Magd. — {con  repugnancia) — Mentira  !  lo  fué  de  vuestra 
impureza  ,  lo  fué  de  vuestra  degradación  ! 

Marq. — ¡  Oh  ! 

Magd. — Guando  de  Francia  arribasteis  &  esta  corte  de 
Españ  i ,  ya  vuestra  frente  traia  el  sello  de  los  vi- 
cios ,  el  sello  de  la  depravación  y  de  la  crápula  ! 

Marq. — ¡  Magdalena  !   ¡  Magduleua  ! 

Magd. — Vos  queriais  poseerme  ,  cuando  los  saraos  y  los 
banquetes  habían  ya  emponzoñado  vuestro  aliento 
de  impureza  y  el  reflsjo  de  las  carpetas  del  juego 
siniestramente  palidecido  vuestra  sien  !  ¡  iuf*  nia  ! 
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infamia  se  leia  en  vuestra  fren*,e  ! 
Maro. — Basta  I  maldición  !  Si !  jugué  y  perdí  í    teda  mi 
fortuna  y  mi  castillo  de  Marsella  fueron  á   las  ar- 
cas de  los  avaros :  pensé  entonces    eu    vos  y  me 
acarició  sonriendo  vuestro  opulento  patrimonio. 

ESCENA  OCTAVA 

DICHOS  y  ANDRÉS, 

apareciendo  tn  la  puerta  sin  ser  sentido.  Desde  allí,  c:n  paso 
Unto,  siniestro  y  convulso  se  saca  un  guante,  que  estruja  y  hace  ti" 
ras  con  frió  y  reconcentrad»  furor,  hasta  el  momento  de  arrojarlo 
á  la  cara  del  Marques. 

Magd. — {eon  la  e- plosión  del  rayo  que  quiere  pulverizar — 
transición  almas  alto  desprecio.)  ¡  Oh  !  ¡  Quisie- 
ra!... .  ¡Sois  un  miserable  ! 

Marq. — jOh!  despreciadme!  ¡Ira  de  mi!  pero  la  vengan- 
za es  mia,  dulce,  sabrosa  :  Escuchad  :  la  mano  del 
miserable  boy  mismo' va  á  precipitaros  desde  vues- 
tro encantado  Edén  al  inñerno  horrendo  de  la  des- 
bonra  imborrable  ! 

Magd. — Infame  !  ¡  Dios  va  á  paralizar  vuestra  lengua  y 
á  calcinar  eon  un  rayo  esa  frente  de  satanás  ! 

Marq. — Os  engañáis  ,  Magdalena  !  Dios  no  atara  mi  len- 
gua para  decir  al  mundo  entero  ,  que  el  padre  de 
vuestro  futuro  esposo  es  el  borracho  de  Marsella 
Juan  Servin  !  1 

Magd.— (cayendo  de  rodillas  ,  anonadada) —  ¡¡  Ah  !! 

Ardrés  -  (arrojando  certeramente  al  rostro  del  Marques 
las  tiras  del  guante.)  ¡¡  Calumniador  !!  ¡¡  Meutís !! 
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ISOENA  NOVENA 

DICHOS    y     DON    BERNARDO 

este  del  brazo  de  don  E&tevan.  Ambos  se  detienen  sorprendidos  ydw 
dosos  en  el  dintel  de  la  puerta. 

Est.  y  Bern. — jQ(é  es  esto! 

Marq. — (ap.  —Pobre  niño. . . .  ¡le  roataré!) 

(Dirá  esto  :  lo  primero:  impasible,  con  lástima  é  ira 
concentrada  á  la  ves ;  lo  segundo  ,  con  sangrienta  y  segura 
venganza.) 


FIN  DEL   PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO 


Un  su7iluoso  y  vasto  salón  en  casa  de  D.  Estevan;  con  escasa  ilu 
minacion  hasta  la  escena  VI,  en  que  aparecerá  alumbrado  A  GIOR~ 
NO'  Una  puerta  al  fondo,  que  al  abrirse  dejará  descubrir  suntuosas 
habitaciones  preparadas  para  un  gran  sarao  Á  la  izquierda  otra 
puerta  mas  pequeña,  cubierta  con  cortinas  blancas  Á  la  derecha,  so» 
bre  una  tarima  con  gradería, una  mesa  de  tapete  de  terciopelo  rojo, 
bordado  al  frente  en  oro,  un  escudo  nobiliario:  sobre  la  mesa  una 
escribanía.  En  las  mesas  de  arrimo  gran  profusión  de  flores.  No- 
debe  faltar  una  gran  araña  en  el  centro  del  salón, 

ESCENA  PRIMERA 

ANDRÉS    y    MAGDALENA, 

por  el  fondo;  la  puerta  se  cierra  tras  ellos, 

Magd. — Mientras  llegan  los  convidados  ,  el  cielo  nos  per- 
mite estos  momentos  de  dulce  y  apacible  soledad  , 
querido  Andrés. 

Andrés — Dulce  y  apasible  ,  Magdalena  !  Para  esas  almas 
sencillas  ,  a  quienes  no  les  es  daáo  leer  los  signos 
misteriosos  del  porvenir ,  dulce  y  apacible  es  la 
densa  calma  que  precede  a  la  tempestad  ! 

Magd. — En  el  alma  serena  de  un  poeta  debe  habitar  el 
esuíritu  divino  ,  Andrés !  a  las  puertas  del  abisiao 
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de  la  duda  y  de  la  desesperación    hay  dos  angele' 
que  velan  :  la  esperanza  y  la  fé. 

áhdrés — El  cielo  ya  hace  hablar  á  la  esposa  por  tus  labios. 
Te  amo  y  te"bendigo  ! 

Magd. — ¡  Y  yo  ,  Andrés  ,  ^dulce  amor  mió  !  ¡  Y  yo.  i  Por 
eso¡quisiera  infundirte  confiauza  en  la  justicia  de 
aquel  que  ofrece  el  paraíso  á  los  amantes  .  Es  ver- 
dad ,  esposo  mió,  que  la  clave  del  mundo  y  de 
sus  pasiones  no  poseo ;  pero  ese  Dios  de  mi  reli- 
gión me  asegura  ,  que  Ja  grosera  ealumnia  de! 
Marques  no  hará  nunca  nublar  esa  tu  freote  inma- 
culada ! 

Andrés — Magdalena  !  es  verdad  que  eu  el  abismo  de  la 
desesperación  se  cierne  uu  ángel  ¡  eres  tú  ! 

Magd. — Ah  !  Y  rae  has  dicho  que  esquivarías  ese  duelo 
con  el  Marques  ,  que  ,  sin  pensar  eu  mi ,  provo- 
caste esta  mañana. 

Andrés — (amargado) — Oh  ! ¿qué  hacer  despuea  de 

haberle  oido  ?  ¿  qué  hacer  ? 

Magd. — ¿  Qué  ?  despreciarle  1 

Andrés — \  Y  el  mundo,  Magdalena!  y  mi  nombre  ,  que 
en  breve  será  tuvo  I 

Magd. — (inspirada)— Xntes  que  el  mundo  está  la  religión, 
Andrés  I  autes  que  la  vanidad  mezquina,  los 
sublimes  afectos  del  alma  !  Luego  ¿  no  debo  evi- 
tarte uu  remordimiento ,  Andrés  ? 

Andrés — Bieu  sabes  ,  Magdalena  ,  que  la  espada  de  Saiat- 
Maunce  tocaría  primero  mi  pecho  ,  autes  que  la 
mía  el  bolado  de  su  camisa. 

Magd.-— Oh  !  harto  lo  sé  !  los  ángeles  no  vuelven  ai 
cielo  ensangrentadas  sus  alas  ,  sino  empapadas  en 
lágrimas!  Pero  ,  de  cualquiera  manera  tu  no  te 
perteneces;  ya  lo  he  dicho,  sobre  los  coroprorai- 


sos  de  un  falso  honor  y  de  uo  orgullo    insensato  y 
carnicero  ,  están  tus    juramentos  de  amante  ,    es-? 
tan  tus  juramentos  de  esposo  ! 
.ndrés — Habíame  en  otro  lenguaje,  Magdalena  ,  que  me 

anime  y  dé  valor. 
Iagd. — Ah  1  y  mas  valor  necesitas  para    matar    ó   morir 
que  para  desesperarme  ?  para  desesperarme  á  mi  , 
Andrés  ,  a  quien  debes  tus  inspiraciones  de  poeta  , 
tus  églogas  ,  tus  canciones  y  romances  ! 

Vndrés — Es  verdad  ,  es  verdad  ,  Magdalena  ;  perdonamel 

Magd.: — No,  no  me  amas;  nunca  me  amastes  con  esa  ab- 
negación heroica  y  sobrehumana  de  mi  amor  , 
cuando  prefieres  ese  fantasma  ensangrentado  y 
frío  del  deelo  á  la  horrible  angustia  de  tu  pobre 
Magdalena  ! 

Andrés — (con  tiemlsima  súplica)  —Galla  1  calla  ! 

Magd. — (con  llanto  y  desesperación) — Y  mi  cadáver  segui- 
rla tu  cadáver,  y  entonces  ,  las  lágrimas  amargas 
d  e  dos  ancianos  calarian  nuestra  tumba,  escri- 
biendo en  sh  yerta  loza  :  ¡parricidas !  parricidas  ! 
(esto  con  horror  ,  cayendo  anonadada  á  los  pies  de 
Andrés ) 

Ahbrés — ¡  j  Magdalena  I  ! — (la  levanta  ,  y  después  de  una 
lucha  interior  ,  terrible  ,  esclama  :) —  Bien  !  no  me 
batiré  ! 

Magd. — ¡Ais!    ¡  Gracias  ,  cielo  ! 

ESCENA:  SEGUNDA 

t 

DICHOS  y  el  MARQUÉS 

destacando  el  rostro  entre  las  cortinas   de  la  puerta  de  la  izquierda 
Marq. — Entonces  i  yo  le  mataré  I 
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Andrés — Pero  ,  abandonemos  reste  sitio. ...  el1  aire  del 
jardín  refrescara  mi  freBte.  Tenao  que  se  presen- 
te mi  padre  con  ese  miserable  marques  ;  no 
quiero  verles  juntos.  Hoy  tuvimos  que  represen» 
tar  un  papel  de  comedia  para  ahorrarle  al  mió  y 
al  tuvo  la  air.arga  hiél,  que  mi  corazón  mataba! 
Vamos,  Magdalena. 

Magd. — Lo  que  tu  quieras  amor  mió;  pero  no]  hablemos 
mas. 

Andrés — (ap. — ¡  Pluga  al  cielo  \) 

Magd. — {ap. — Sus  pasos  seguiré  como  una  sombra  ;  y  no 
se  batirá  ,  no  !) — (Mutis  por  él  fondo — El  Mar- 
qués  ha  adelantado  un  paso,  siempre  asido  convul- 
sivamente de  las  cortinas;  destácase  en  medio  de  es- 
tos como  encuadrado  en  ellas,  y  mira  alejarse  á  An- 
drés y  Magdalena  ) 

ESCENA  TERCERA 

El  MARQUES;  luego    MAüVAl 

Marq. — De  donde  bajaremos  ya  esposos  !  asi  se  lo  ha  di- 
cho ella....  ¡candidos  vicionarios  !  otra  cosa  he 
dispuesto  yo  ,\  jo  ,  á  quien  el  infierno  impele  con 
la  fiebre  devoradora'dal  ultraje  ,  con  Ja  sed  de  la 
codicia  S  Marques  de  Saiot-Maurice  !  tu  sabes  ven* 
garle?  SI!  si,!  La  sangra  es  poco  j  Ah  !  pero  la 
sangre  correrá  primero. ...  si !  matarás  !  sin  con- 
moverte ,  coa  rabia  fiera  ;  y  dejando  á  la  víctima 
espirante  al  pié  de  los  balcones  de  su  amada  !  Oh! 
Magdalena  ,  la  opulenta  ,  la  casta  ,  la  hermosa 
Magdalena  será  tuya  ?  tuya  ,  Snint-Maurice?  repí- 
tetelo mil  veces,  que  lo  oigas  bien:    ¿tuya?.... 
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¡¡  tuja  !  I—  (pausa) — Fiebre!  Cebra  "ardiente  del 
deseo !  ese  ángel  ,  can  sus  formas  ,  con  su  aruma  , 
con  la  armonía  de  sus  alas,  te  despierta  !  ¡  tu)a 
será  ,  Saínt-Maurice  !  j  solamente  tuya  !  En  tu 
sueño,  abrasador,  inquieto,  has  visto  ese  ange 
entre  azulados  reflejos  de  diamantes  ,  que  te  ce- 
giban  ,  que  te  enloquecían  ,  uu  rival  !  ¡  Andrés  ! 
si ,  era  Andrés  ,  le  has  couocido  bien  ,  porque  tu 
sangre  hervid  ,  amarga  y  ponzoñosa  !  ¡  ah  !  ¡  in- 
fierno ! . . . .  ¿  i  Es  ese  que  arrojó  á  tu  rostrj  los 
girones  de  eu  guante  ,  quien  se  interpone  entre 
Magdalena  y  tú  ,  Saint-Mauriue  !  ?  ¡  Pobre,  criatu- 
ra 1  la  punta  de  tu  espada  ,  que  no  ha  errada  nun- 
ca el  necho  de  un  rival  ,  ya  ha  decretado  el  se- 
pulcro para  tí ,  temerario  niño  !. . ..  Morir  tu  , 
tan  joven  !  |¡  Irrisión  !!  tengo  por  delante  mi  des- 
pecho ,  mi  venganza  ,  mi  fortuna  ! — (breve  pausa) 
La  tumba  ó  la  vida  ?  La  condenación  ó  la  gloria  ? 
¡  Ah  ! . . . .  Saiut-Maurice  ,  debes  elegir  !  ¡  Magda- 
lena f  s  la  vida  ,  Magdalena  es  la  gloria  !  ¡  Siem- 
pre Magdalena  !  Pues  bien  !  la  sangre  ,  la  muer- 
te ,  el  crimen  ,  todo  por  llegar  hasta  Magdalena! 
¡¡  Todo  Sdint-Maurice  !!  —  (cae  en  un  sillón  como 
cegado;  pausa) — Despierta,  vuelve  en  ti;  un  dia 
mas  y  el  dulce  y  soñado  paraíso  te  abrirá  sus 
puertas! — (queda  vislumbrado  encarándoee  á  su 
ficción.) 

Mauv. — (por  la  izquierda  ,  con  gran  misterio  y  sigiló) — Se- 
ñor Marques:  aquí  me  tenéis. 

Marq, — Cuanto  has  tardado. 

Mauv. — Me  encargasteis  que. . . . 

Marq. — Bebe? 

Mauv. — Bebe,  señor;  poco,  pero  sigue. 
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Habq  ~~(ap.  -Ah !  mía  es  la  victoria  !  )  Y  la  oséala? 

Mauv  —Todo  está  listo  para  esta  madrugada  ,  como  me 
lo  ordenaistes  .  La  puerta  de  la  capilla  la  abriré  , 
como  os  dije.  Ah  !  han  cundido  mis  voces  sobre 
que  Doa  Bernardo  bebe  ;  y  Don  Estevan  las  cono^ 
ce  ya  ,  según  convenía. 

m™.~(buscando  «KneroJ-Eres  digno  de  servir  á  un  rey, 

tar>-  Ah  »   °*  bols,Uo  ten^°  !>  N9  »  U°8   °F         * 
honores  te  he  ofrecido;  en  breve    brillaran  a  tas 

MAUV.-Os'joro  que  sabré  scMÜgoo  de  vuestra    muniG- 
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Maro  -Bien  ,  vete  ;  acaso  se  nos  observe.  El    momeo, 
Q'  to  de  la  ejecución  te  lo  avisaré. . . .  Entrando    por 
ei  fondo  de  la  quinta  ,  la  primera  ventana  del  se- 
gundo  patio  i  no  es  eso  ? 

MAUV.-E.acto  ;  allí  me  hallareis  ,  ó  en  mi  lugar    un  bi- 
Hete  con  la  última  ocurrencia. 

MARQ.-Bien.  *le  dijiste  que  el  plan  era  seguro. 

Maüv  -Segurísimo.  Ya  sabéis  que  el  balcón  consabido  da 
al  bosquecillo  de  limoneros.  El  salón  enlutado  que 
comunica  con  el  departamento  de  la  Señorita  Mag- 
dalena, no  se  abre  sino  para  irá  orar  á  la  capilla  de 
la  finada  esposa  de  Don  Estevan  ¡  pero  cuando^tal 
ceremonia  tiene  lugar  ,  que  es  anualmente,  y  en 
grandes  conflictos  de  familia  ,  se  oye  el  órgano  re- 
ligioso acompañándola  grave  salmodia  >del  padre 
Ambrosio,  que,  como  os  dije,  habita  el  pa- 
bellón del  jardín.  Sobre  todo  ,  nosotros  ¿también 
somos  dos,  prevenidos  y  armados;  y  aunónos  au- 
xilia la  circunstancia  de  la  sorpresa. 

Maro  —  (ap.— Si ;  morirln  si  es  necesario  ;  y   dejando  6 
'  la  espalda  la  frontera  de  España  ¡  nn   falso   ó  ver- 
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dadero  matrimonio  me  pondrá  eu'posesion  de  Mag- 
dalena y  sus  milloues  !)  ¿Conoces  el  cuarto  del 
tesoro  ? 

Mauv4— ¿  Habeis^podido  dudar?  Qué  si  le  conozco!  tása- 
lo, que  si^uo^acdais  lau  cuerdo  y  listo  ;  pero,  os 
he  jurado  ,  que  vuestro  seria  todo  el  botin  y  mi 
persona,  y  Mauvai  no  faltó  nunca  a  su  juramento! 

Marq. — No  tendré  oro  con  que  pagarte,  mi  valiente  y 
futuro  mayordomo.  Vete,  pues,  exelente  Mauvai, 
que  yo  paso  á  ser  el  copero  de  ese  taciturno  de 
tejedor  ,  que  ,  sin  sospecharlo  ,  va  a  arrebatar 
á  su  hijo  la  mano  y  el  dote  de  la  bella  Magdalena. 

3Iauv. — Bien  íudigno  de  una  y  otra  cosa  es  el  poetilla 
Andrés. 

Marq. — (ap.~Lo  que  importa  por  esta  noche  es  impedir 
el  matrimonio;  y  vive  Dios,  que  lo  impediré  , 
por  la  espada  sino  por  el  licor  !  ¡Oh!  antes  de 
rayar  el  alba  será  todo  tarde  para]  todos. . . .  rae- 
nos  para  mi  !)  ah  ;  estabas  aun  ?  toma. 

Mauv. — (besando  la  mano  que  le  tiende  el  marques) — Beso 
la  mano  generosa. . . . 

Marq. — (ap. — Que  comprara  tu  silencio  con  una  cuerda.) 
(Mauvai  hace  Mutis;  el  Marqués  dice  sombrío) — El 
dado  esta  ya  tirado  sobre  este  oscuro  tapete. . . . 
¿triunfaré?....  Saint-Maurice. ..  (resplandecien- 
te)  triunfarás  !   (mutispor  la  izquierda.) 

ESCIENA   CUARTA 

Don  Estevar — (por  el  foro,  frotándose  alegre  las  manos.) 
Pues  ,  señor  ,  la  coucurrencia  se  aumenta;  ¡qué 
momentos  pera  mi  los  que  van  á  llegar  !  Mi  cora- 
zón se  parece  ai  pájaro  escapado  de  la  jaula  ,    que 
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lia  echado  a  volar  per  las  praderas.  No  es  para 
menos  :  Magdalena  ,  mi  única  hija  ,  la  niña  de  mis 
ojos  vá  A  unirse  a  un  literato  !  ¿  puedo  ofrecerla 
un  partido  ir ejor  ?  Aunque  el  chico,  no  carece 
de  genio,  la  tontuela  le  conceptúa  autor  de  esa 
preciosa  novela  que  todos  leemos  con  frescura  : 
«  La  virgen  de  los  bosques  ».  Andrés  su  autor! 
que  disparate  !  Tiene  algunas  paginas  elegiacas 
que  hacen  olvidar  las  de  Andrés  Chernier.  Con 
esa  novela  probaria  un  hombre  lo  bastante  ,  que 
no  ha  bebido  vino  jamas.  Diablo!  sin  embargo,  yo 
hubiera  apostado  a  que  su  padre  ,  el  buen  Don 
Bernardo  ,  estaba  esta  mañana  un  poco  envina- 
do.... bien  que  en  easa  del  notario  hablo  muy 
cuerdamente.  Infames  !  y  andan,  no  sé  quienes, 
propalando  calumnias  contra  tan  honrado  sugeto  ! 
Mas  ,  á  ser  cierto  que  bebe  ,  yo  le  arrojara  de  mí 
casa  y  Andrés  no  se  uniera  á  Magdalena  ;  pero 
imposible....  estoy  seguro  que  son  calumnias  de 
Saint-Maurice ,  cuyo  hermano  con  borracheras 
mató  a  mi  hija  Gertrudis.  Este  libertino  arruina- 
do de  Saiut-Maunce  muestra  el  sello  de  Lucifer  en 
el  rostro.  Ya  les  dije  a  Andrés  y  Magdalena  que 
no  debían  hacer  comedias  con  él ,  como  esta  ma- 
ñana ,  cuaudo  volvíamos  de  casa  del  notario.  ¿  No 
tienen  ya  un  teatruelo  en  el  jardin  ?  (se  oyen  car- 
cajadas de  beodos  en  dirección  á  la  izguierda) — En- 
tre esas  carcajadas  distingo  la  voz  de  mi  amigo 
Don  Bernardo  y  la  de  ese  Satanás  de  SaiuUMauri- 
ce:  cualquiera  diría  que  están  borrachos;  bien 
que ,  la  emoción  !  Este  Don  Bernardo  es  hombre 
muy  exelente.  Tofio  este  dia  le  be  estrañado ,  y 
es  que  la  emoción  ;  y  luego,    tengamos  preseute  , 


que  Magdalena  es  mucha  nuera  !  diablo  !  cuando 
va  á  los  hospitales  vuelve  sin  anillos,  j  y  que  ya 
escribe  también  sos  palotadas  literarias  !  loquilla  ! 
ha  compuesto  uo  romance  de  fres  capítulos  para 
regalarle  ,  sin  duda  esta  noche  y  á  su  novio. 

ESCEÍÍÁ  QUINTA 

DON  ESTEVAN  ,  y  MAGDALENA  , 

mirando  por  el  foro 

Magd. — Padre  mió  ! 

Estev. — ¿  Eh  ? 

Magd. — No  falta  ya  ningún  convidado  ,  y...  el  notario,.» 

Estev. — Entiendo.  Pero  ¿  y  mis  muchachos  los  Iiteratue- 
los  esos  ?  ó  falta  alguno  ? 

Magd. — Los  diez  están.  Loco  le  tienen  á  Andrés  con  sus 
madrigales  ,  sonetos. . . . 

Estev. — Y  epitalamos  ;  son  unos  locos  ;  son  mis  rayos  de 
sol  ,  Magdalena  ,  que  oarten  »íe  un  foco  :  Magdale- 
na y  Andrés. 

Magd. — Padre  ! 

Estev.-  Bueno;  que  venga  el  notario;  y  tú  y  Andrés 
introducid  la  concurrencia.  (Mutis  Magdalena) — - 
Hija  mía  !  si  hubiera  alguno  que  destruyera  tu  fe- 
licidad ¿  qué  haria  con  el  infame  ?  ¡  le. . . .  si ! . . . 
¡  le  odiaria  !  N 

ESCENA  SESTA 

DON  ESTEVAS  al  pié  de  la  tarima,  MAGDALENA  presidiendo  las 
damas,  ANDRÉS  presidiendo    los  caballeros.     Los  diez  literato¿ 

formarán  grupo,  distinguiéndose  por  su  juventud,    largos  cabellos? 
Papel  doblado  en  la  mano  y  un  pequeño   ramo- de   flores  en   el  ojal 
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del  frac  EL  NOTARIO,  que  sube  la  tarima  y  coloca  los  contratos  y 
dos  cajilas  sobre  la  mesa,  permaneciendo  en  medio  de  esta  Andrés  y 
Magdalena,  para  lo  cual  sí  han  desprendido  de  sus  respectivos  gru» 
pos  y  tomándose  de  las  manos  van  á  colocarse  al  lado  del  Notario, 
del  lado  del  público.  La  puerta  del  foro  abierta  de  par  en  par,  que  • 
da  completamente  libre  Se  oye  distante,  dulce  y  suave,  una  música 
de  violines,  flautas  y  arpas,  desde  que  Don  Estevan  concluye  su  pe- 
roración hasta  elfliuil  del  acto. 

Estev. — (ap. — Falta  Don  Bernardo.  Ah  !  comprendo  ;  la 
modestia ;  va  a  leerse  su  regalo  de  bodas ;  ven- 
drá eu  seguida.)  Amigos  mios  :  testigos  sois  de 
un  acto,  de  cuya  significación  para  mi  conzon  no 
pusde  daros  sino  una  débil  muestra  las  lagrimas 
que  vierto  de  ternura  y  felicidad.  Va  a  firmarse  ia 
unión  indisoluble  de  dos  angeles  ,  que  ,  amigos 
mios  ,  no  han  hecho  otra  cosa  en  su  vida  que  cer- 
nirse en  ese  piélago  de  luz  que  se  llama  :  amor  y 
esperanza,  (lausa — suaves  murmullos  de  aproba- 
ción.) Andrés  ha  soñado  con  Magdalena  ,  y  bieu 
alcanzareis  ,  que  la  fortuna  de  esta  habrá  cruzado 
en  los  sueños  purísimos  del  poeta  ,  mas  bien  que 
como  dorada  viaion  de  halagos  ,  como  un  fantasma 
importuno  ,  como  una  nube  ante  el  sol. 

LOS  L1TERAT09 — Sí  ,  SI  ! 

Estev. — Magdalena  ,  mi  pobre  Magdalena  ,  e9  como  el 
ave  que  viene  de  azulados  horizontes  ,  buscando 
uu  nido  :  el  cielo  le  mostró  el  alma  de  uu  poeta  ; 
y  la  dulce  paloma  entró  allí:  vosotros  couoceis 
esta  balada  del  amor  de  las  almas, — (muda  y  pro- 
funda emoción  de  ternura  y  alegría  en  el  auditorio) 
respete  y  solemnidad  religiosos}— no  era  posible 
que  estos  jóvenes  viageros  d.c  la  felicidad  y  del 
misterio  de  bs  espíritus  sublimes  ,  ai    encontrar- 
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se  ,  al  unirse  ,  fuerau  sus  arras  de  eterna  alianza, 
el  oro  ni  el  diamante.  Las  arras  son  un  secreto 
para  ellos  mismos  ,  y  vais  á  conocerlas  ;  escuchad. 

Notario — (sacando  un  pergamino  de  una  de  las  cajitas  y 
leyendo) — Ejecutoria  de  Conde  de  la  Turre  de  Don 
Estevan  de  Moutalvan  . 

Todos. — (pasmados) — ¡  Conde  ! 

Estev. — Tal  es  el  titulo  de  mi  hijo  Andrés,  si  bien  le  so- 
brepujará llegando  á  ser  un  principe  en  la  litera- 
tura . 

Andrés— (tendiendo  las  manos  á  Don  Estevan) — ¡Padre  y 
señor ! 

Notario. — (sacando  un  libro  de  la  otra  cajita  y  leyendo  la 
primera  hoja) — Andrés  Lacrois,  ofrece  a  Magdalena 
su  primera  novela  :  «  La  Virgen  de  los  Bosques.» 

Todos» — ;¡AhI! — (con  sorpresa  suma  y  alegría.  Don  JEs- 
van  queda  mudo  de  admiración,  llorando  y  riendo 
de  alegría  ) 

Magd. — (en  un  rato  de  entusiasmo  estrechándose  con  An- 
drés)— j  Debia  ser  obra  tuya  ó  del  Cielo  ! 

Estev. — Hijo  !  que  venga  tu  padre  á  llorar  con  nosotrosl 
(El  notario  da  la  pluma  para  firmar  á  Magdalena.) 

ESCENA  SÉTIMA 

DICHOS    y     el    MARQUÉS 

por  el  foro,  trayendo  de  bracete  á  D.  Bernardo,  este  completamente 
ebrio  El  Marques  le  trae  hasta  el  centra  de  la  escena,  donde  in* 
tencionalmenle  le  deja  solo  y  vaá  colocarse  al  centro  de  la  puerta  del 
foro,  á  contemplar  triunfante,  su  obra.  Bernardo  da  un  traspiés 
y  eae.  Atonía  general. 

Todos — ¡¡Oh!!  — (Esta  esclamacion  ha  sido  unrujido  sor' 
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do  en  Don  Estevan,  y  un  grito  desgarrador  y  apa* 
gado  en  Magdalena,  que  cae  desmayada  en  brazos 
de  Andrés.) 

Andrés — (ap. — ¡¡¡  Cielos!!! 

Marq. — (ap. — Saiüt-Maurice  !  j  triunfantes!!) 

(Telón  rápido) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


ACTO  TERCERO 


Dormitorio  de  b.  Bernardo  con  puerta  al  foro-  y  ala  izquierda. 
La  pieza  aparece  escasamente  amueblada.  Don  Bernardo,  i  vestido 
como  en  el  acto  anterior,  pero  en  desorden  el  traje,  duerme  en  el  le- 
cho cubierto  totalmente  por  las  cortinas.  Un  velador  al  lado  del  le  • 
cho;  pende  del  lecho  una  lámpara  encendida.  La  escena  aparece  un 
memento  sola. 

ESCENA   PRIMERA 

DON    BERNARDO  y    JACOBO  , 

trayendo  un  vaso  de  agua  que  coloca  en  el  velador,  luego 
observa  á  Don  Bernardo,  sin  abrir  las  cortinas  del  lecho,  y. 
vuelve  al  centro  de  la  pies  a  en  puntillas. 

Mi  boeu  amo  D.  Bernardo  duerme  fatigosamente  ! 
¡  maldito  caballo  que  le  derribó  I  ¡  A.y  !  ¿  pero  a 
quien  se  le  ocurre  montar  con  semejaute  noche  t 
que  parece  boca  de  lobo  ;  y  precisamente  en  la 
que  debia  celebrarse  el  matrimonio  del  señorita 
Andrés  ?. . . .  pues  ,  castigo  del  cielo.  Ahora  ,  has- 
ta que  no  se  reponga  de  la  caida  no  podrá  tener 
lugar  la  boda,  tan  deseada  por  ese  ángel   de   se- 
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íloríto,  y  también  por  Don  Bernardo  ,  tal  padre  de 
tai  hijo.  ¡  Qué  dos  corazones  !  quien  no  los  ama  y 
respeta  !  Fel  ízmeute  no  está  estropeado  ;  así  me 
lo  dijo  Don  Andrés  ,  pues,  lo  que  es  verle.... 
él  solo  le  bajó  del  coche  y  le  colocó  en  la  cama  , 
ordenándome  que  nadie  penetrara  en  la  casa  ,  á 
ecepciou  del  Marqués  de  Saint-Maurice  ,  á  quien 
ceberé  ,  cuento  se  anuncie  introducirle  á  presen- 
cia del  señorito  ,  cuidando  de  que  su  padre  no  se 
aperciba  de  ello...;  Esto  sao  me  lo  explico  muy 
bien.  Luego  ,  solo  para  colocar  ese  vaso  de  agua 
se  me  ba  permitido  la  entrada  en  este  dormito- 
rio. . ..  j  cosa  mas  singular  !  ámi,  que  diez  años 
hace  que  sirvo  á  Don  Bernardo.  Nada  ,  de  todo  no 
comprendo  ni  esto....  Yamos  mas  bien  á  esperar 
en  la  portería  al  Marques,  j  Qué  cara  de  diablo 
tiene  ese  sombrío  y  amarillento  Saiul-Maurice  ! 
{escacha  sobre  las  cortinas)  —parece  que  lo  ag  tara 
una  pesadilla  cruelísima,  j  Pobre  amo  mío  !  (mu- 
tis por  el  fondo . 

ESCENA  SEGUNDA 

iRNARDO,  (que  luchando  con  una  horrible  pesadilla,  se 
agita  convulsivamente) —  ¡  Detente  ,  Saint-Mau- 
rice !  ¡  detente  ! . . . .  (salta  del  lecho  como  per- 
siguiendo un  fantasma  odioso,  y  faltándole  las  fuer- 
zas cae  de  rodillas  en  el  centro  de  la  habitación) — 
¡  infame  ,  Marques  !  ¡  infame  !  |  le  has  asesinado! 
(sale  de  su  delirio,  se  levanta  y  eoordma  sus  ideas) 
Si....  yo  dormia....  este  es  mi  cuarto....  mi 
lecho....  mi  sillón  de  baqueta....  ¿pero,  por- 
qué estoy  vestido?.. ..  Este  traje  de  fiesta ,  si.... 
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pero  desgarrado  ,  en  desorden  mi  camisa  está. . . . 
(aterrorizado)  j  uoa  mancha  de  rom  en  la  peche- 
ra !  ¡  Cielos  !  i  no  !  ¡  ¡  infierno  !  !  (se  desploma  en 
el  sillón;  luego  se  despierta  delirando.)  ¿  Borra- 
cho yo  ?  ja,  ja,  ja,  ja,  !  ¿  Matar  á  Andrés  ?...  .Yo, 
su  padre,  herirle  en  el  corazón,  arrebatarle  su 
esposa  j  sus  ilusiones. ...  ja,  ja,  ja,  ja,. . .  Yo 
no  estaba  borracho  ¡  mentira  !  no  puede  ser  !  pe- 
ro ,  si  no  puede  ser  !  ja,  ja,  ja,  ja  !  (Un  momento 
antes  se  ha  puesto  en  pié,  y  vuelve  á  desplomarse  en 
el  sillón— pausa.) 

ESCENA  TERCERA 

BERNARDO  y  MAGDALENA 

por  el  fondo,  vestida  de  negro  y  velo  en  la  cara,  que   se  echa  atrás 
momento  después  de  entrar. 

Magd. — (sin  ver  á  D.  Bernardo,  descubriéndose.)  Le  des- 
pertaré. Es  necesario  que  nada  igoore.  Andrés  ! 
amor  mió  !  ¡  todo  por  ti !  He  atravezado  mis  jar- 
dines cuando  me  creian  orando  eu  la  capilla  de  coi 
madre  ;  recorro  una  cuadra  de  oscuridad  ,  llego  á 
las  puertas  de  esta  casa  ,  suplico  la  eutrada  ,  se 
me  niega  eou  obstinación  ,  iloro,  invoco  hasta  una 
mentira  ,  y  al  fin  consigo  llegar  hasta  aqui.  De- 
bo ,  pues ,  cumplir  mi  dolorosa  misión  !  Mas  ¿qué 
haré?....  despertarle,  esperar....  No,  no  hay 
tiempo  de  esperar  ¡  Dios  mió  ! . . . .  me  coofando  , 
mi  cabeza  es  un  caos  donde  se  entrechocan  ideas 
terribles,  masas  de  sombras,  espectros  ensan- 
grentados ! . . . .  (Pausa  breve.  Dá  unos  pasos,  vé  á 
Don  Bernardo  y  se  detiene) — Ah  ! . . . .  allí  esta  ! 
No  habrá  dormido  dos  horas....  ¡  padre  iofeliz  ! 
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(Dan  las  doce  :  se  contrae  violentamente) — Las  do- 
ce!.... Me  dijo  el  criado  que  Andrés  no  habia 
salido.. ..  el  duelo  no  se  efectuará  hasta  la  ma- 
drugada.  . . .  ¡  Dios  mió  !  j  Dios  mío  !  pero  no  le 
matará  el  Marques  ,  porque  sobre  la  justicia  de 
los  hombres  está  la  justicia  de  Dios  ! 

Cern. — (levantándose  sin  ver  á  Magdalena)—  ¿  Matarle  ? 
No  ! . . . .  pesadilla!  negra,  horrorosa  pesadilla... 
— (notando  en  ella)  —  ¡  Magdalena  ! 

Magd. — Señor  !. . . . — (las  lágrimas  léimpiden  continuar  : 
y  durante  el  parlamento  siguiente  de  Don  Bernardo 
revelará  las  impresiones  que  le  produzca.) 

Beiín. — Magdalena  ,  augel  de  Dios  ! .  . . .  arrojado  por  mi 
mano  de  tu  soñado  paraíso  ,  vienes  a  demandarme 
cuenta  de  tu  felicidad  ! . . . .  Bien  ,  me  resigno  :  la 
justicia  de  Dios  reviste  en  tus  ojos  la  conmovedo- 
ra forma  de  las  lágrimas  para  calcinarme  !... . 
Me  resigno  !  soy  un  infame  ,  un  aborto  de  satanás 
que  los  infiernos  vomitaron,  j  Dios  mío !  en  la 
mansión  eterna  me  acosaran  sus  pálidos  espectros, 
y  cuando  la  gloria  del  Señor  resueue  lejana  eu  mis 
oídos !  «  maldito!  maldito  !  »  me  dirán  sus  acen- 
tos desde  los  abismos  de  la  desesperación  ,  sus 
acentos  desgarrados  !....  (riendo) — Oh,  oh>  oh, 
oh  !  yo  soy  un  borracho  ;  mi  vicio  afrenta  y  abo- 
chorna á  mí  propio  hijo. ...  y  por  ella  las  mujeres, 
vUten  de  luto,...  y  los  ancianos  le  rechazan,  le 
desprecian....  (llorando)  Bernardo!  Bernardo! 
ios  torrentes  y  los  bosques  te  llaman,  no  eres  dig- 
no de  habitar  sino  eutre  las  fieras !  —  (muy  triste) — 
Adiós,  Andrés!  Magdalena,  adiós!  Sed  feli- 
ces !..,.  No  ,  no  me  detengáis:  las  fuentes  del 
desierto  lavaran  mis  faltas  !  adiós  ,  Andrés,  Mag- 
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daleua  ,  adiós  ! — (quierehttir  por  el  fondo  y  Mag- 
dalena en  él  colmo  de  la  desesperación,  le    ase  con 
energía.) 
Magd — ¡Deteneos!   ¡deteneos  !  que  va   á    matara   An- 
drés !  si ,  le  matara  !  le  matará  el  infame  ! — {Ber- 
nardo sufre  una  gran  conmoción  y    se  transforma. 
Vuelve  siempre  asido  de  la  nerviosa    mano  de  Mag- 
dalena y  dice  con  vos  ahogada  y  terrible.) 
Bern. — ¡Quién!  decidme  quieu  !  ¿  un  infame  ?  Ali !    es 
el  Marques  ,  porque  solo  el  Marqués  es  un  infame! 
Magd. — El  es,  sefior  !  se  han  desafiado. ...  esta  madru- 
gada ,  dentro  de  muy  breves  horas  se  batirán  ;  lo 
he  adivinado ,  lo  sé  ;  si ,  se  batirán  ! 
Bern. — (con  rabia ,  odio  concentrado  y  entereza) — Ah  !  no 
está  ¡satisfecho  aun  el  Marques  de  Saint-Maurice  ?  ! 
,¿  ¡Tiene  inapagable  sed  de    iniquidades?!  á  An- 
drés le  lanza  en  la  agonía;  y  después  de    matarle 
el  alma  quiere  ahora  abrirle  una  sepultura  ?!    ¡ira 
de  Dios  !  soy  yo  quien  vá  á  matar  á   Sainl-Mauri- 
ce  1    ¡al  villano  con  escudo  ! 
Magd. — Calmaos,  señor! 

Bertí. — ¿  Pero  cómo  ha  venido  ese   duelo  ?  No  !  no  !  ca- 
llad !  ya  lo  adivino  !   ¡  Y  un  rayo  no  descendió  so- 
bre mi  cebeza  ! 
Magd. — ¡Oh,  sfñor    Don    Bernardo!   voy  á  referíroslo 

todo  ,  porque  uo  hay  momentos  que  perder. 
Bercí. — Habla,  Magdalena:   d^-bo  oír  resignado    mi  pro- 
cer ,  devoraren  silencio  mis  sonrojos! 
JVIagd. — Vuestro  proceso  ,    no  ,  señor  .     El  Marqués  osó 
manchar  mí  pensamiento  con  proposiciones  de  hi- 
meneo. . . . 
BéRií. — Ah  !  y  rechazaste  a!  libertino  ,    al  rufián  !    Bien  , 
Magdalena  ! 

6 
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Magd. — ciiitoaces  me  amenazó;  y  en  el  momento  de  pre- 
sentarse Andrés  en  la  puerta  os  calumniaba  ,  os 
llamaba. . . . 

Bern. — Di  lo  ,,  Magdalena  ;  qué  puedo  ya  temer  ,  cuando 
hace  pocas  horas. . . . 

Magd. — ¡  Oh  ! 

Bern. — Guando  ya  iba  el  hijo  mió  á  llamarte  esposa 
i  oh !    ¡ oh  ! 

Magd. — ^.-—¡Fatalidad  1  negra  fatalidad  !) 

Bern  —Qué  decía  el  Marques  de  áaint-Maurice  de  Ber- 
nardo el  Tejedor  ? 

Magd. — André3  arrojaba  <1  la  cara  del  Marques  los  giro- 
nes de  su  guante,  cuando  vos  y  padre  entrabais... 
y  ya  sabéis  que  se  fingió  un  paso  de  comedia. 

Bern.— Andrés,  ah  !  para  qué  ese  espíritu  sin  sombra  y 
sin  iras  ,  arrojara  su  guante  a  ese  hombre  ,  era 
necesario  une  hubiera  herido  de  muerte  a  su  pa- 
dre ,  que  le  hubiera  arrancado  un  pedazo  de  su 
honra  ,  Magdalena. 

Magd; — El  Marques  os  calumniaba  ,  sí,  de  una  mane- 
ra.... que  valía  mas  morir  :  el  Marques  asegura- 
ba conocer  en  vos. . . . 

Bern. — (ap. — ¡  Cielos  contrarios  !) 

Magd. — Al  borracho  de  Marsella  ,  Juan  Servio  l 

Berüí. — (ap. — ¡  Dios  Je  mi  honra  l  mentira  es  vuestra 
justicia,  pues  no  muero  aun!  No!  que  el 
borracho  merece  eterna  una  marca  en  la  frente 
por  cada  escándalo  !  centuplicar  su  vida  para  el 
castigo  y  la  ignominia  I 

Magd. — (op. — ¡  Oh  ,  Dios  mió  !  vuelve  a  estraviarse  su 
razón,  todas  mis  esperanzas  son  perdidas  !  ) 

Bern. — (tomando  á  Magdalena  de  la  mano,  conduciéndola 
á  un  lado  con  misterio) ---Dijo  el  túfame  que  yo 
era. . .  „ 
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Magd. — Señor. . .. 

Bern. — Juan  Servin  era  rico,  Magdalena,  muy  rico  : 
su  esposa  uadaba  en  la  opulencia  ,  el  sol  del  firma- 
mento irradiaba  su  sonrisa  de  venturoso  amor  , 
á  la  vez  que  las  palpitaciones  del  primer  ser  que 
llevaba  en  sus  entrañas  irradiaban  su  alma  ,  cual 
un  otro  sol  de  luz  mas  dulce  é  intensa. ...  Y  Juan 
Servin  era  querido  y  respetado  en  Marsella.  Pe- 
ro.... Juan  Servin  bebió  ;  al  principio  no  llegaba 
al  delirio  de  la  embriaguez  ;  luego  ,  continuo  be- 
biendo. ...  ya  no  en  su  mesa  ,  ó  en  casa  de  un 
amigo  suyo  ,  sino  en  el  café. . . .  del  café  pasó  á 
la  taberna. ...  ¡  á  las  calles  ,  Magdalena  ! 

Magd. — ¡Dios  mío  ! 

Berjs. — Si,  recorría  la  gradación  fatal  de  ese  vicio.  Juau 
Serviu  era  honrado;  pero,  al  hacerse  borracho  , 
Juan  Servin  se  hizo  impio. . . .  Magdaleua  ,  com- 
padecedíe  :    ¡  ¡se  hizo  infame  !  ! 

Magd.— ¡  Oh  ! 

Bern. — Lleno  de  baba  y  cardenales  ,  deprimido  ,  ama- 
rillento, desencajado  y  anguloso  el  rosero,  los 
ojos  vidriosos  y  opacos  ,  desgreñado  el  cabello  , 
presentábase  asi  a  su  esposa  ,  joven  ,  bella  ,  Ueua 
de  ilusiones  S  Píntate  ,  pobre  criatura  ,  lo  que  tu 
sufrirías  viendo  a  Andrés.... 

Magd.— Callad  !   oh  !  callad  ,   per  favor! 

Bern.— Tal  es  el  abismo  de  la  borrachez,  tal  "  fué  el 
abismo  en  que  cayó  Juau  Servin  !  Oye  :  el  rico 
Juau  Servin  quedó  pobre  ;  le  despreciaron  sus 
amigos. ...  y  llegaron  á  despreciarle  tambíeu  has- 
ta los  demás  borrachos  ! . . . .  La  pobre  esposa  vi- 
vía agonizando.  La  providencia  le  concedía  un  re- 
lár»nacr;>  de  existencia  ñor  el  hijo  del  borracho  que 
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llevaba  en  sus  entrañas  ;  nació  este  y  ¡  pobre  com- 
pañera mia  !  Un  mes  después  había    bajado   á   la 
tumba! — (enjuga  una  lágrima) — El    Borracho    es 
uu  maldito  ;  j  Juan  Servia  ,   empujado  por  la  mal- 
dición de  los  hombres  y  de  Dios  ,  huyó  cou  su  hi- 
jo como  uu  conáeoado  ,  como  un  réptobo  !   Atra- 
vezaba  los  desiertos  ,  dormía    entre    las    fieras  y 
nprftudió  á  arrepentirse  eutre  la  silenciosa  cavidad 
de  los  abismos ! 
Magd.   -Pero  ,  vos  no  sois  Juan  Servin  ,  Señor  Don    Ber- 
nardo !  vos  no  podéis  ser  aquel  desgraciado  ! 
Bern. — El  Borracho  oo  tiene  vergüsnza  ,  Magdaleua  ;  no 
se  detiene  ante  el  crimen  ;  y  el  que  mató  a    la  es- 
posa infortunada  ,  acaba  de    dirijir   al  pecho    del 
hijo. . . .  (cayendo  de  rodillas)  ¡  Perdóname  Magda-e 
l¿na  !   ¡  Yo  ,  yo  ,  yo  soy  Juan  Servin  ! 
Magd. — (anonadada)—  (ap. — ¡  Cielos  !  ¡  ¡era  él  ! ) — (pau- 
sa) alzad. ...  la  fatalidad  es  nuestra  mortaja  ! . . . . 
No  !  yo  deliro  !  no  puede  ser  !     Audfés    no   debe 
morir  !  Señor  ! ,  salvemos  a  Andrés  !  ¡  al  áugel  de, 
n  is  sueños ! 
Bqirn. — (como  despertando)— -Qué  1  ¿  Andrés  va  a  morir? 
¿  Dices  que  va  a  morir  ?  Augel  de  tus  saeüos  ,  le 
miras  !  entóucea,  Magdalena  ¡  cómo  le  miraré  yo! 
Magd. — También  su  existencia  esta  ligada  á  Id   nuestra  ; 

nuestra  vida  es  su  vida. 
Bebn. — Pero  yo  soy  un  borracho ;  Magdalena  ,  soy,  pues, 
un  miserable  !  un  ser  ponzoñoso  ,    que    matará  al 
hijo  como  mató  á  la  esposa ! 
Magd. — ¡  Oh  !  volved  en  vos ;  peusad  en   nuestra   situa- 
ción ,  señor  Don  Bernardo  ! 
Berií. — ¡  Si !  eres  uu  augel ,  angustiada  criatura,  y  siu  tu 
amor  el  pobre  A.  drés  se  morirá 
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Magd  — El  cielo  abre  siempre  una  puerta  á  los  desespe- 
rados :  hay  una  palabra  cristiana  que  encierra  to- 
do el  poema  de  la  religión:  espera!  Esperemos  , 
señor  Don  Bernardo ! 

Bern — ]  Esperar  !  ¡  sublime  religión  !  ¿  pero  puedo  yo 
esperar  ?. . . . 

Magd. — Oídme:  después  de  la  escena  de  esta  noche  y 
cuando  se  hubo  disipado  la  concurrencia  ,  pedí  a 
mi  padre  permiso  para  rccojerme  y  orar  eu  la 
capilla  de  mi  perdida  madre,  porque  quería  ha- 
blaros, Dou  Bernardo  ,  y  después  intentar  una 
conferencia  con  mi  padre.  Y  le  hablaré  ,  sí ,  y  mis 
lágrimas  y  angustias  ablandarán  su  alma,  natural- 
mente lierua  y  geuerosa  ,  aunque  rígida  y  severa, 

Bern.—  (con  un  resto  de  esperanza) — Si ,  buena  criatura  ; 
le  hablaras  ¿  uo  es  verdad  ?  Salvaras  á  Andrés  ? 
Mira  :  dile  á  tu  padre  que  so  pretesto  de  un  viaje  , 
huiré  de  aquí  para  no  reaparecer  jamas  en  sus 
puertas  ,  en  ningún  palmo  de  tierra  Europea  y  Es- 
pañola. 

Magd. — Eso  es  demasiado  ,  imposible  ;  morir  os  costaría 
menos  /  Pero  ,  si ,  le  diré;  y  después  que  me  uua 
a  Andrés  viajaremos  todos  y  entrareis  á  participar 
del  calor  de  nuestro  hogar.  Si ,  voy  a  hablarle  ; 
pero  ,  dad  orden  ,  Señor  ,  de  que  Andrés  no  salga 
de  casa  sin  vuestro  conocimiento  ;  y  que  cuando 
se  presente  el  Marques  le  arrojen  los  criados  de  la 
puerta. 

Bern. — {con  sangrienta  alegría) — (ap. —  \  Oh  !  Dios  le 
traiga  aquí !)  Bien  ,  Magdalen;  y  dile  también  á 
tu  padre  ,  que  esta  misma  noche  partiré ,  esta  mis- 
ma noche ;  pero  avísame  el  resultado  de  tu  en- 
trevista con  él;  vuelve;  te  espero.  ¡Oh!  ¡  cielos/— 
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(asaltado  por  una  idea,  de  salvación  ,  y  que  no  qu¡e~ 
re  aun  revelar.) 

Magü. — ¿Qué  os  pasa  ?  Duthis  !  Dudáis  de  Dios  ! 

Bern. — No;  es  que  comprendo  que  sois  dos  ángeles  á 
quienes  la  providencia  no  ha  abau  donado  j  Oh  , 
si  !  ¡  creo  eu  Dios  !  ¡  creo  en.  Dios  1  Avísame  , 
Magdalena  ,  esta  misma  uoche  el  resultado  de  esa 
conferencia  con  tu  padre  ,  porque  aun  tengo  una 
esperanza  mas. ...  en  la  oscuridad  de  mi  aturdi- 
miento ,  ese  rayo  divino  no  habia  penetrado  mi  es^ 
pirita  !  Ve  ,  Magdalena  ;  no  te  demores  j  qae  esta 
noche  es  horrible  par<«  Andrés,  y  no  sabemos  a 
donde  puede  conducirle  la  desesperación  ! 

Magd.  ¡Oh,  Dios  poderoso  !  ¡  yo  moriría  también  !  En 
per.ona  vendré  a  avisaros.   ¡Dios  me  guie  ! 

Bern. — Solo  él  ouede  salvarnos  ! 

(Magdalena  se  echa  el  velo  y  sale.  Bernardo  agita  conpre  • 
cipitacion  y  fuerza  una  campanilla  y  se  arroja  abismado 
en  un  sillón. ) 

ESCENA  CUARTA 

BERNARDO    y    JAGOBO 

que  entra  con  solicitud  y  se  coloca  cerca  de  su  amo. 

Bern. — Ah  ,  ya  estabas  aqui,  buen  Jacobo.  Escucha  bien 
y  cumple  mejor  :  sí  el  Marques  de  Sainí-Maurice 
viene  ,  introdúcelo  aqui ,  a  mi  presencia. 

Jacobo — El  señorito  Andrés  me  dijo  que. . . . 

Bern. — Lo  mando  !  Y  si  el  señorito  Andrés  va  á  salir  de 
casa  ,  le  dirás  que  antes  se  vea  conmigo;  á  la  se- 
ñora de  luto  que  acaba  de  salir  no.  demorarla  ea  la 
puerta- 
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Jacobo — Cumpliré  exactamente. 
Beriv. — Vete — (queda  abismado.) 

Jacobo — Cosas  mas  estrañas  por  una   caída  de  á  caballo  j 
(Mutis.) 

ESCENA  QUINTA 

BERNARDO 

Si,  conservo  ese  precioso  documento  ,  por  eí  cual 
acaso  pueda  devolver  a  mi  hijo  y  a  la  angustiada 
Magdalena  la  felicidad  que  les  lie  arrebatado.  Ilu- 
sión quizá  !  Es  tan.  inflexible  ese  buen  viejo  de  D. 
Estevan  !  Conde  de  la  Torre  !  pertenecía  a  los 
grande"  de  España  ,  y  ,  sin  embargo,  se  nivelaba 
con  el  último  jornalero  ,  con  el  mas  oscuro  artista! 
Un  hombre  asi  iba  a  ser  el  segundo  padre  de  An- 
drés !  ¡  qué  horrores  cruzüu  por  mi  cabeza  !  ¡  qué 
áspid  se  ha  clavado  aquí  en  mi  corazón  ! 

ESCENA  SESTA 

BERNARDO    y    ANDRÉS 

que  entra  por  la  izquierda  cabizbajo  y  sombrío 

Andr. — (como  continuando  sus  pensamientos)—  ¿  Morir  ?.lt. 
La  espada  de  Saint-Maurice  no  ha  errado  nunca.,:, 
lagrimas  de  amor  y  de  saaííre  ¡  las  primeras!  es- 
tan  ya  remojando  el  fúnebre  ciprés  ,  que  e'a  bre- 
ve ceñirá  la  frente  del  poeta  infeliz  !  Pobre  Mag- 
dalena !  acaso  en  eptos  momentos  ,  fiada  en  mis 
promesas  de  no  batirme  ,  aun  le  sonríe  la  espe» 
ranza  ! . , . .  Imposible,    pobre    ángel  mío  I    debo 
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roonr  ó  partir  lejos  de  ls  Corte! ....  Te   dejo   mi 
pobre  novela  la  «Virgen  de  los  Bosques»,  inspira- 
da por  santos  ensueños  :  llora  sobre  sus  páginas  ; 
el  llanto  y  el  dolor  serán  el  lazo  de  nuestro  hime- 
neo de  ultratumba  ! — (pequeña  pausa;  llora  en  s«- 
lencio) — Apuremos  esté  cáliz  de    agouia    infíuita  ! 
ya.  va  á  llegar  la  hora  postrera  ! 
Bern. — (levantándose  ij    "huyendo    como  acosado  de  un  es- 
pectro)— Déjame  ,  espectro  infernal ! . . . . 
Andrés — (yendo  á  él) — Padre  ! 
Bern. — (dirigiéndose  á  su  pesadilla) — ¡  No   me  maldigas  ! 

¡  no  me   maldigas  ! 
Andrés — (tendiéndole  los  brazos)  —  |  Padre  mió  ! 
Bern  — (cayendo  en  ellos) —  ¡  Hijo  del  alma  ! 
Andrés — (lloran  juntos)— •  ¡  Padre  mió  ! 
Bern.— (desprendiéndose) — Andrés  !    yo  merezco  tu  mal- 
dición 1  te  he  muerto  el  alma  1   ¡  maldi...  .(coj/ert- 
do  de  rodillas  y  abrasando  Ids   de   AndAés) — ¡na! 
¡  no  !    ¡  no  me  maldigas  !   ¡  no  me  maldiga»  ! 
Andrés — (levantándole) — ¡  Oh  I   aumentáis   mi  martirio  ! 

Vengo  solo  a  pediros  que  partamos  ! 
Bern. — (con  alegría,   estrecliando    á  Andrés) — ¿  Partir  ? 

I  Tú,  partir  ,  conmigo? 
Andrés — Si,  seüor¿  es  necesario. 
Bern. — (perdiendo  de  súbito  la  alegría) — Es  necesario  ?. . . 
tienes  razón  !  el  desierto  africano..  ••  no  ,  el  de" 
sierto  es  horrible  !  Las  salvas  Vírgenes  del  Bio  de 
la  Plata:  allí  hay  un  cielo  hermoso,  una  soledad 
tranquila  ,  donde  no  se  reciben  afrentas  ,  donde 
el  hombre  puede  esconder  un  vicio  ,  de  esos  vi- 
cios ,  que  a  no  existir  un  hijo  ,  debieran  conducir 
al  que  lo  lleva  á  la  tumba  de  los  lobos  y  los  gra- 
jos ! 
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Andrés — ¡  Oh  !  no  me  digáis  eso  padre  mió  !  Quiero  vi- 
vir ,  si 1  vivir  para  vos  solo  ! 

Bern. — Andrés!  corazón  de  poeta !  corazón  de  ángel ! 
Ah  !  la  luz  de  Ca  perdón  hace  mas  denso  mi  re- 
mordimiento ! . . . .  Partir  ?  sí !  partamos  !  No , no ! 
aquí  no  hay  mas  que  uno  que  deba  partir.  Oye  : 
yo  partiré  por  diez  años. ...  ¿me  entiendes ,  hijo 
mió  ? 

ANDRÉS— |  Oh  ! 

Bern. — Quiero  y  no  puedo  hablar  mas  claro.  Partiré  ;  y 
después  de  diez  a»V)s ,  volveré  a  tus  brazos. . , . 

Andrés—  (con  profunda  tristeza  y  resolución) — Dande  el 
padre  está  de  mas  debe  estarlo  el  hijo,  Partiremos 
juntos  ,  padre. 

Bern» — (op. — Si  >  es  mi  hijo  !  Pero,  él  es  un  ángel ,  y 
y  yo  !  fía  escrito  ia  «  Virgen  de  los  bosques  »  que 
el  público  aclama  ;  su  vida  conserva  la  pure- 
za de  un  lirio  ,  tiene  todo  el  calor  de  unía  mañana 
dé  primavera;  y  yo  he  manchado  su  vida  ,  he 
conjalado  su  sangre !) 

Andrés — Disponed  la  partida  ,  padre  ,  para  el  rajar  el 
alba. 

Bern.— (con  vergüenza) —Comprendo. .. — (ap,— El  soi  no 
debe  alumbrar  la  frente  del  hijo  del  borracho. . . . 
¡Hasta  el  sol  arrebatamos  á  uueslroa  hijos  !  ¡  mal- 
dición ,  maldición  I 

Andrés— Hasta  entonces ,  03  suplico  me  dejéis  solo  en  mi 
habitación. — (ap. — E!  Marques  no  tardará  ) 

Bern. — (ap. — Sí ,  va  &  batirse.) — bien  ,  hijo;  todo  ío 
que  quieras. —  (ap  — ¡  Oh  !  le  mataré  yo  !  ¡  si ,  le 
mataré  !) 

Andrés — (abrasándole) — Padre  ! . . . .  hasta  el  alba. — (se 
dan  un  largo  abrazo',    se  desprenden  y   vuelven  á 
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abrasarse^  llorando:— Al  "hacer  muUs~eip. — ¡Qu 
zas  el  último  abrazo  ! 

ESCENA  SÉTIMA 

BERNARDO ,  luego  JACOBO 

Bernd. — (mirándole  alejarse) — Se  despide  como  para  un 
viaje  eterno  ! . . . .  Dios  dirá  ! — (escribe  en  una  car- 
tera ,  que  guarda  en  el  velador) — Magdalena  dará 
con  el  documento.—  (tira  de  la  campanilla  y  apa* 
receJacobo) — Guando  esa  dama  de  luto  vuelra  , 
que  lea  la  cartera  que  dejo  en  el  velador.  Vete 
(Jaeobo  se  vá  y  D.  Bernardo  respira  con  mucha 
fuerza  y  odio  sangriento) — Ahora  puede  venir  cuan- 
do quiera  el  Sefto?  de  Saint-Maurice  ! —  (al  verle 
aparecer  en  la  puerta  del  foro  ,  con  feroz  alegría) — 
¡lAh!    .... 

ESCENA  OCTAVA 

BERNARDO  y  el  MASQUES 

que  adelanta  con  petulancia,  y  es  detenido  por  la  inesperada  pre  • 
senda  de  Don  Bernardo,  cuya  mirada  es  altiva  y  anonad&dora,  hu. 
millando  el  orgullo  del  Marques,  sin  poderlo  este  evitar. 

Marq. — (confuso) — Vos  ! . . . .  Yo. . . . 

Bern. — (ap. — La  vileza  del  crimen  turba  la  osadía  !)  Y, 
bien  ,  señor  Marques  de  Saínt-Maurice  ¿  qué  sig- 
nifica vuestra  presencia  en  nú  casa  ,  á  horas  taa 
avanzadas  ?. . . .  ¿Es  que  veníais  á  que  continuá- 
ramos las  libaciones  del  rom  en  honor  del  Dios  de 
los  infames  ? 
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Marq — No  comprendo  ,  mi  buen  amigo.  .T7  No  me  es  da- 
do haceros  la  confidencia  del  desgraciado  asunto  , 
que ,  a  mi  pesar  ¡  oh !  si ,  á  mi  pesar  ,  ha  guiado 
mis  pasos  hasto  aquí. 

Bern. — Asunto  que  os  traiga  á  mi  casa  y  que  á  mi  no  po= 
dais  revelar ,  no  puede  ser  sino  una  infamia. 

Marq. — Don  Bernardo  I . . . . 

Bern. — Y  una  infamia  tan  negra  ,  que  tiene  el  poder  de 
enrojeceros  ¡  á  vos ,  Saint-Maurice  I 

Marq. — j  Oh  ! 

Bern. — Por  ejemplo  :  que  bajo  los  volados  de  uaa  rica 
camisa  de  batista ,  se  ocultaran  las  palpitaciones 
del  pus  de  un  corazón  rastrero  y  ruin  ;  que  bajo  el 
guante  aristocrático  ,  se  contrajera  febríscente  la 
mauo  vil  de  un  asesino  i 

Marq,— ¡  Oh  1 

Bern. — En  fio  ;  que  dentro  del  Marques  de  Saint-Mauri- 
ce ,  estuviera  el  villano  ! 

Marq. — ¡Yo  asesino  ,  yo  villano  ! 

Bern. — ¡  Asesino  viU  villano  ruin  ! 

Marq. — (arrojándole  el  guante) — Guante  por  guante  !  j  á 
los  dos  ! 

Bers.— (sím  levantarlo)— G  jante  por  guante  I  Hay  solo 
la  diferencia  ,  que  el  guante  de  Andrés  Lacrois 
fué  arrojado  al  rostro  de  un  malsín ,  y  que  el 
-vuestro  ,  Saint-Maurice  ,  está  bajo  las  plantas  de 
un  hombre  honrado ! 

Marq. — (ap.—  Contengámosnos ;  este  puede  matarme 
aqui  mismo.) — Os  perdono  por  ahora  tanto  insul- 
to ;  dentro  de  dos  hora3 .... 

Bern,— Ah  !  después  que  matéis  al  hijo  ,  vendréis  por  el 
padre!  ?  No  ;  nos  batiremos  ahora  mismol  sí,  aho° 
ra  mismo ,  Saint-Maurice  ! 


Marq  — (confuso — ap.~- ¡  Cielos  !) — Ahora   mismo   no  es. 

posible.  Tengo  ,  en  efecto  ,  un  duelo   con  vuestro 

hijo  ,  precisamente  eo  esta  hora. . . . 
Eern.  — (saca  dos  puñales  y  ofrece  uno  al   Marques,  quien 

lo  reusa) — En  un  instante  despacharemos. . . .  Ah  ! 

lo  dije  :  sois  un  vil  ase^iuo  ! 
Marq. — Basta  ,  traed  una  espada  ,  un  arma  de  caballero 

0  la  traeré  yo, — (hace  un  movimiento  para  salir.) 
Bern. — {deteniéndole)  Infame  i  también    queréis   matar- 
me I    ¡  infame  mil  veces !  ¡  villano  ! 

Marq.— ¡  j  Oh  í  ! 

Bern. — Rastreramente  ,  para  robar  la  fortuna  de  Magda- 
lena ,  que  os  desprecia  como  merecéis,  habéis 
muerto  moralmeote  á  Andrés,  sumiendo  al  padre 
en  el  fango  del  ridículo  y  la  afrenta  ?  S? ,  me  lie— 
•asteis  al  banquete  ,  rae  hicisteis  beber. ...  y  me 
asentasteis  así ,  beodo  ,  ¡  beodo  !  Pero  esto  no 
es  bastante  á  vuestra  maldad  !  Queréis  asesinar  á 
Andrés  !  á  Andrés  ,  que  os  arrebataba  esa  fortu- 
na ,  objeto  de  vuestra  codicia  ,  estimulada  hoy  mas 
por  el  título  de  conde  de  la  Torre  que  iba  a  con- 
decorar el  noble  pecho  de  mi  hijo ;  á  Andrés , 
que  os  arrebata  esa  rmjer  ,  objeto  de  vuestras 
pasiones  lúbricas  de  libertino  !  Ab  !  pero  ,  contra 
vuestras  pretensiones  ,  contra  vuestras  intrigas 
ruines  y  perversas  ,  el  hijo  de  Juan  Servia  vale 
mas  que  toda  vuestra  raza  1 

Marq  — Juan  Servin  ,  el  fugado  de  Marsella. 

Bern. — Si ,  pero  que  espió  bien  su  vicio  ,  que  solo  vues- 
tros malvados  amaños  han  intencionalmente  hecho 
aparecer  nuevamente  en  mi  rostro  !  j  Oh  !  pero  la 
hora  de  la  venganza  5  de  los  culpables  ha  llegado 

1  Magdalena  no  será   vuestra ,    porque  os   conoce 
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como  su  padre,  y  como  su  padre  os  odia,  recor- 
dando vuestro  libertinaje  y  las  agonia*  de  su  hij  i 
bajo  el  hogar  de  vuestro  hermano  ,  también  bor- 
racho como  vos  y  como  vos  un  malvado  I 

Marq. — (ap. — Que  se  desahogue  ;  lo  principal  es  esqui- 
var esta  duelo.)  Quiero  olvidar  vuestras  vejacio- 
nes ,  señor  Don  Bernardo  ;  y  para  que  rectifiquéis 
vuestros  juicios  respecto  de  mi  persona  ,  os  prome- 
to olvidar  tgnto  insulto  y  los  jirones  de  un  guante 
arrojado  al  rostro  del  Marques  de  Saint-Maurice. 

Berr. — (con  cierta  alegría)— i  Qué  no  os  batiréis  coa  An- 
drés ?. . . .  Bien  ;  idos. 

Marq. — (ap. — Escapé  ;  la  victoria  es  mia  !) — (va  á  salir.) 

Bebjt. — (arrepentido,  deteniéndole  precipitadamente) — No  ! 
volved  ! . . . .  i  vuestra  proposición  no  puede  en- 
cerrar sino  alguna  villanía  ,  porque  vos  no  sois  si- 
no un  villano  !  ¿  Creis  que  Andrés  temblará  de- 
lante de  vuestro  acero  ?  No  !  que  no  temblé  yo 
nunca  entre  el  revuelto  océano  y  la  tempestad  ! 
Pero  es  que  yo  quiero  evitar  que  le  asesinéis !  ¿  Y 
mi  venganza  ?  Tomad  ! — (le  arroja  uno  de  los  pu' 
nales  á  los  piés¡  que  vuelve  á  rechazar  el  Marques) 
— Defendeos  ! . . . .  lo  rechazáis  de  miedo  !  ah  1 
bien  lo  decía  yo  :  erais  un  asesino  y  nada  mas  1 

Marq. — Mañana  ;  cuando  os  serenéis  ;  no  quiero  abusar 
de  vuestra  escitacíon  ,  justificando  asi  el  denigran- 
te calificativo  de  asesinu  que  acabáis  de  darme. 

Berk. — (sacudiéndole  fuertemente)  -¡Ved  que  os  mataré 
entonces  como  á  un  perro  ! 

Marq. — (dando  voces) — Dejadme!  dejadme  1 

Bern. — Gallad  ,  cobarde  !  que  vendrá  Andrés  1  tomad  l 
defendeos  ! 

Marq. — (forcejando)  —  Vais  a  matarme  ! . . . . 
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Bern. — (aleando  él  puñal  sobre  él  cuello  del  Marques  para 
herirle)—}  Muere  entonces  ! . . . . 

ESOENÁ  NOVENA 

DICHOS  ,  MAGDALENA  y  ANDRÉS  , 

Ambos  se  presentan  simultánea  y  precipitadamente,  Andrés  por  la 
izquierda  y  Magdalena  por  el  foro,  obligando  á  Son  Bernardo  á  sol- 
tar los  puñales  y  retroceder  abochornado;  bajándola  cabeza.  Mag- 
dalena queda  en  el  centro,  dominando  el  grupo.  Andrés  rodea  con  el 
brazo  la  cintura  de  su  padre,  á  la  vez  que  este  el  cuello  de   Andrés' 

Magd. — (entrando) — ¡  Cielos! 

Andrés— (id) — ¡  Padre  ! 

Marq. — (ap  — Ellos  mismos  me  dan  la  victoria  con  la  vi- 
da ! — (se  vá. — Andrés  y  Magdalena  le  miran  ale-' 
jarse  con  rabia  y  repugnancia.) 

(Cuadro) 


FIN  DEL  ACTQ  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


Casa  de  Don  Estevaril  Un  salón  totalmente  tapizado  de 
terciopelo  negro,  con  un  balcón  á  la  derecha,  una  gran  puerta  de> 
capilla  al  fondo,  una  puerta  regular  en  el  testero  de  la  izquierda; 
ata  y  el  balcón  conc  rtinas  también  de  lulo;  y  todo  apenas  alum-- 
brado  por  un  candelabro  de  tres  luces,  colocado  .encima  da  una  me* 
sa,  .y  en  la  cual  se  percibirán  los  contratos  de  bada. 

ESCENA  PEIMERÁ 

MAGDALENA 

entrando  por  la  puerta  del  fondo  que  apenas  abre  y  vuelve  i  cerrar: 
Oculta  el  velo  de  la  cara  y  el  manto.  Trae  una  esquela  de  luto  en  la 
mano. 

Nadie  rae  ha  sentido  ;  ni  fray  Ambrosio  ,^  que  ig- 
norando los  sucesos  de  esta  noche  j  aciaga  noche  ! 
espera  en  su  cuarto  del  jardin  á  que  se  le  llame  á 
esta  capilla,  parala  celebración  de  mis  bodas. 
Mis  bodas  1  mis  velaciones  !  Dios  mió  !  ¡  todo  ha 
cambiado  !  En  vez  de  los  candelabros  de  la  capi- 
lla arde  mi  pensamiento  con  la  luz  de  mi  dolor!  y 
y  por  armonías  religiosas  oigo  el  acento  de  mi 
amargura  y  el  fúnebre    adiós  que    acaba  de  diri- 
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girme  Andrés ! — (besa  la  carta  con  ternura  y  de- 
sesper ación,  y  la  guarda  en  el  seno.) — Partir  esta 
madrugada  ,  dentro  de  dos  horas  ¡  y  para  siem- 
pre !  No  !  no  es  posible  ,  yo  rae  moriría  !  Partir  ! 
no  !  ya  que  el  cielo  dirigió  mis  pasos  á  aquella  ca- 
sa de  desgracias,  para  evitar  ese  horrible  duelo  de 
puñal  contra  puñal ,  y  persuadir  al  malvado  Saiat- 
Maurice  á  que  desistiera  del  desafio  con  Andrés , 
l  como  poedo  permitir  que  se  ausenten  1  ¡  jamás  ! 
}  qué  seria  de  mi !  sin  sol !  sin  aire  !  j  porque 
Andrés  es  luz  y  aliento  de  Magdalena  !  {breve  pau- 
sa)— Espeso  ,  tenebroso  silencio  envuelve  como 
eu  un  sudario  esta  morada  de  duelo  ,  donde  no  ha 
penetrado  sino  el  ataúd  de  mi  madre  idolatrada  , 
y  nuestro  llanto  sobre  sus  cenizas  venerandas  (ca- 
yendo de  rodillas)  Madre  I  madre  del  alma  !  haced 
que  estos  fúnebres  capices  no  ensordezcan  mis 
ayes  !  mis  ayes  ,  madre  mia  !  los  primeros  que 
vienen  a  juntarse  en  tiernísima  plegaria  ,  con  los 
que  be  exhalado  á  tu  recuerdo  ! — (permanece  aho- 
gada en  llanto.) 

ESCENA  SEGUNDA 

MAGDALENA  y  DON  ESTEVAN , 

penetrando  este  por  la  izquierda,   melancólico  y   abatido,  viendo  á 
Magdilena,  pero  sin  ser  visto  por  ella. 

Estev. — -A  eso  también  he  venido  yo  !  oremos  hija  mia  ! 
en  esta  noche  deben  mezclarse  lágrimas  con  ora- 
ciones !  La  fatalidad  implacable  turba  las  alegrías 
del  anciano;  la  fatalidad,  pues,  nos  reúne  en  es- 
te enlutado  y  fúnebre  recinto  ¡  oremos,  Magdale» 
na  ! — inclina  la  cabeza  sobre  él  pecho.  Pausa  ) 
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Magd. — (levantándose)  —  (ap. — Volveré  á  rogarle;  se  lo 
diré  todo;  si,  que  he  comprendido  la  perversidad 
de  Sanií-Maurice  ,  sus  intrigas  ,  sus  difamacioues 
coatra  Don  Bernardo  y  el  móvil  que  le  ha  impulsa- 
do á  afrentar  á  mi  Andrés  con  la  afrenta  de  su  pa- 
dre. Y  si  todo  esto  ao  basta  auq  ,  este  pliego  (sa~ 
candóle  déla  cintura),  cuyo  misterioso  contenido 
ignoro,  acaso  devuelva  á  tactos  corazones  la  calma 
y  ia  dicha  !  k  Entrégalo  ,  me  dijo  el  desgraciado 
padre  ,  cuando  ya  no  tengáis  esperanza  alguna  de 
vencer  so  justo  enojo!  »  Y  bien  ¿No  puede  veair 
este  pliego  impregnado  del  espíritu  de  Dios  ?  Qui- 
zás !  ¡  necesito  al  menos  creerlo  asi ,  para  que  si 
dolor  no  me  mate  !  (llora)  La  oración  y  el  llanto 
me  han  devuelto  el  consuelo  y  dado  nuevas  fuer- 
zas para  continuar  esta  via-crucia  de  amargura. 
Voy  a  buscarle — (da  unos  pasos  para  salir). 

Estv. — (adelantado) — Tantos  sufrimientos  por  ese  vicio 
maldito  1 

Magd.— (encontrándose  con  él) — Padre  ! . ....  .-1 

Estev. — Hija  mia  ! 

Magd. — (embaragada,  oprimida,  desgarrada  cayendo  de 
rodillas)  Padre  !  padre !   ¡  no  puedo  mas ! 

Eítbv. — (violentado,  apartando  la  vista  con  tortura) — ||Oh! ! 

Magd.— Piedad,  padre!  ten  piedad  de  tu  Magdalena  ! 

Estev — Imposible ,  hija  del  alma !  imposible  ! . . . .  Oye  : 
acabo  de  saber  por  uuestro  criado  Mauvai  ía  es- 
cena ,  que,  como  un  paso  de  comedia,  presencié 
esta  mañana  entre  Andrés  y  Saiut-Mauri.ce. 

Magd. — (indignada  y  desesperada)'-" Saiat-Mairece  es  un 
bandido  ,  padre!  os  lo  diré  todo, 

Estev.— Lo  es,  Magdalena  ;  siempre  lo  he  despreciado. 
Saint-Maurlce  bebe  y  se  emborracha  en    los  baa- 
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quetesdesu  libertinaje ,  eu  inmundas  aataí na- 
les ;  ral  corazón  que  no  ha  odiado  nunca ,  odia 
profundamente  al  Marques ;  pero  Don  Bernardo 
Lacroix  no  es  el  hombre  que  se  estravia  una  tez 
por  las  sugestiones  de  un  demonio  con  cruces  de 
nobleza  que  se  llama  Saint-Maorice  ;  no  ,  pobre 
Magdalena !  Don  Bernardo  Lacroix  es  el  Borracho 
de  Marsella  I 

Magd. — (ap.—\  Lo  sabe  todo  1    ¡ 

Estt. — Te  desgarro  !  ¿  comprendes  que  yo  sé  que  te  des- 
garro ?  ¿  Crees  que  no  sufro  ante  esa  fatalidad 
impia ,  que  ha  venido  á  enlutar  nuestros  corazones 
y  el  de  Andrés ,  cuando  ya  el  sol  de  la  dicha  nos 
sonreía  ?  ¡  como  jamás  sonrió  á  este  viejo,  después 
del  dia  que  encontró  una  esposa  1 

Magd. — Don  Bernardo  es  un  hombre  honrado  y  laborioso 
obrero  ;  y  Andrés ,  padre  ¡es  un  ángel  I 

Eeiv. — Y  ese  4  ngel  no  tiene  hoy  cielo  qué  lé  reciba ,  y 
ese  obrero  honrado  y  laborioso  repetirá  una  y  mil 
veces  la  escéñá  oprobiosa  de  esta  noche  ;  y  á  tus 
hijos ,  Magdalena  ,  todas  las  gentes  le  llamarán 
raza  de  un  borracho  !   {se  aleja)  S 

Magd,— (siguiéndole)— Os  diré  todo  ,  padre;  nidme  :  ha« 
ce  un  momento  que  vengo  de  su  casa  . 

Estv. —  i  Magdalena  1 

Magd,— (mirando  al  cielo  tranquila)  Tranquilizaos:  el  cie- 
lo guió  mis  pasos  para  evitaran  asesinato  . 

Estv.—í  Qué  dices  ? 

Magd.— El  marques  fué  á  bascar  victimas ;  queria  matar 
á  Andrés  y  a  Don  Bernardo  ,  provocando  á  este  a 
un  nuevo  duelo;  porque  el  Marques,  padre,  quie- 
re mi  fortuna  ,  quiere  vuestro  condado ;  el-infarae 
ha  sido  más  de  una  vez  rechazado  por  mi  con  re- 
pugnancia í 
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Estv.— Lo  he  ad viñado !   Malvado  !    ¡¡  Impuro  II 

Magd.— Llegué  á  la  habitación  en  momentos  de  hallarse 
levantado  el  puñal  de  Don  Bernardo  sobre  el  Mar* 
quesj  y  le  he  salvado  déla  muerte  ,  jurándome 
desistir  del  d  Uelo  con  Andrés  .  Pero ,  padre 

Estev.— Habla  ¿hay  mas  desgracias? 

Magd. — El  destino  implacable  mas  exije:  Don  Bernardo 
parte, 

Estfv. — Es  lo  que  le  queda  que  hacer  ,  hija  mia, 

Magd.— -Y  Andrés  le  acompaña, 

Estev.—  (eonmomáo)—* También  Andrés? 

Magd.— Dentro  de  dos  horas  á  lo  mas. 

Estev.— (ap.—Y  le  quiero  1    le  quiero  como  aun  hijo  ! 
(reprimiéndose)    Sujetémonos    á    la    voluntad  de 
Dios  I 

Masd.— (dando  él  pliego)— Este  pliego  me  ha  dado  Don 
Bernardo  para  tos.— (ap.  Es  mí  última  esperanza!) 

Estev.'— (leyendo  estupefacto— ajp.—  \  Cielos  1  ) 

Magd,-—  (ap.— Algo  es traordio ario  contiene  ese    es  crito. 

Estev. — {abismado) — Dios  lo  quiere  1 . . . .  hágase  su  vo- 
luntad I  Sigúeme ,  Magdalena  t  al  cuarto  del  pa- 
dre Ambrosio. 

Magd.— ¿  Qué  pasa_,  padre? 

Estv. — Qué  Tamos  &  ejecutar  la  voluntad  divina  f  Mag- 
dalena. Ven  ;   lo  sabrás  todo .. 

Magd.— (qp.— Nada  leo  aún  en  su  rostro  :    ¡  Dios  mt 
conceda  su  ayuda  ! 
(Mutit  por  la  izquierda.) 

ESCENA  TEEOERA 

MAUVAI  mirando  por  la  capilla: 

Bn  vei  de  escalar  al  balcón  aprovecho  la  puerta 
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de  este  oratorio  ,  que  la  misma  señorita  Magdale- 
na me  ha  dejado  franca  ;    lástima  qoe  el   marques 
no  pueda  entrar  por  ella  ,    pues   si  le  sintierao  ! 
Al  fía  se  hea  recojido  .   Toda  esta  noche  he  tenido 
fiebre,    y  en  estos  momentos  se  me  abrasa  el  ce- 
rebro .  Me  alegro  que  se  hayan  marchado  ;  de  otro 
modo  1...  era  mucho  eso  de  matar  al  viejo  conde. 
Han  olvidado  apagar  las  luces ;    mejor  ,   no  trope- 
zaremos con  un  mueble  .  Mas  ,    volemos  de   una 
vez  en  busca  de  Saint  Maurice  ,    cuya  certera  es- 
pada ya  habrá  concluido  con  el   poetüla  Andrés  . 
También  el  carruaje  estará  listo  con  dos  buenos 
troncos  de  caballos  .  Si ,  manos  á  la  obra  .  (Saca 
la  escala)    La    madrugada  está  tenebrosa  y   toda 
la  casa  yace  en  profundo  silencio .  Nada  lia  deja- 
do de  salirle  á  pedir  de  boca  á  ese   maldito  Mar- 
ques .   (asegura  la  escala  en  el  balcón)   La  escala 
es  de  buena  seda .  Señorita  Magdaleua  ,  lo  que  es 
sin  marido  no  quedareis . 
(Mutis  por  el  oalcon.) 

ESCENA  CUARTA 

DON  ESTEVAN  ,  por  la  izquierda. 

Qué  sorpresa  para  ese  desgraciado  !  ¡  abismos  del 
Porvenir  !  Debia  yo  Creer  que  Magdalenal?. .  ¡  oh  1 
rae  mortifica  ceder  al  destino  (o  que  mi  conciencia 
rechaza ;  sin  embargo  ¿  qué  hacer  ?  es  el  cielo  ,  es 
Dios  mismo  quien  entra  en  estas  estrañas  y  des- 
garradoras luchas.  Si;  sobre  este  punto  debo  si- 
quiera ser  inexorable ;  él  debe  partir  ,  y  partirá  , 
por  cierto  ;  se  reformará ,  lo  espero ;   se  reforma  , 
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y  el  dolor  y  la  soledad  del  alma  liaran  su  purifi- 
cación. No;  es  necesario  que  nosotros  partamos 
también.  Si,  uo  poner  nía?  los  pies  en  esta  corte, 
que  apuntara  siempre  el  sello  del  escándalo  de 
esta  noche  en  la  frente  de  mis  nietos  !  Mas  ,  no  sé, 
vacilo,  me  desespero,  me  aturdo! — (pau;sa)—ft\ 
no  tardara  en  venir.  Convendremos;  en  fin  ,  de 
algún  modo  se  remediara  esta  embarazosa  situa- 
ción. Ah  !  él  es. 


ESCENA  QUINTA 

DON  ESTEVAN  y  DON  BERNARDO 

este  por  la  izquierda,  abochornado  y  dolorido. 

Estev. — Amigo  mió  !  vuestra  mano  I — {besa  agradecido 
la  mano  de  Bernardo.) 

Berk. — (confundido) — ¿  Qué  hacéis  ,  noble  conde  ? 

Estev.-— Besar  la  mano  del  intrépido  y  generoso  salvador 
de  mi  esposa  ,  que  nos  contempla  desde  el  cielo 
bendiciendo  este  lazo  de  gratitud ! 

Beeh.— Ah  !  es  que  habéis  tenido  la  bondad  de  leer  ?  Ya 
veis  ,  no  os  pido  indulgencia  paja  mi,  sino  para 
mi  hijo  ,  en  estos  momentos  entregado  á  todos  los 
horrores  de  la  desesperación .   '■-■•■       « 

Estev.— (ap.— El  padre  Ambrosio  ha  cumplido  bien,)  Es- 
ta noche  ha  sido  un  vértigo  para  todos ,  Don  Ber- 
nardo ,  y  no  ignoráis ;  que  mi  hija  Magdalena  atra- 
viesa la  misma  situación  que  Andrés. 

Bern. — Habéis  leido . » . . 

Este v.— Acabo  de  recibir  por  ella  vuestra  sentida  epís- 
tola :  es  digna  de  vos  ,  Don  Bernardo ,  cuyas  vir- 
tudes ,  solo  la  fatalidad    pudo    venir  á   eclipsar. 
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Comprendo  vuestra  vergüenza ,  y  seguramente , 
no  es  para  ser  yo  testigo  de  ella  que  os  he  man- 
dado llamar :  a  este  respecto ,  estoy  tranquilo  , 
pues  me  conocéis.  Es  necesario  que  ,  como  padre 
y  amigo ,  me  ay  udeis  a  conciliar  los  consejos  de 
mi  conciencia  con  los  deseos  de  mi  corazón. 

Bertí. —Estoy  ,  seüor  !  Comprendiendo  eso  mismo  es  que 
os  decía  en  mi  carta  ,  qae  el  sol  de  mañana  no 
me  encontraría  ya  en  esta  ciudad  de  mi  afreixta  . 
Pero  ,  por  lo  que  toca  á  Andrés. ..  vos  continua» 
reis  siendo  su  segundo  padre ;  mi  bendición  noel 
abandonará  jamás  en  mi  destierro  . 

Estv.— i  Oh  1   ...       0  t    „    ,,,,..  ,. 

Bbrn.— Ya  veis \  líago  cuanto  es  posible  en  obsequio  de 
su  dicha,  Me  voy ;  le dejo...  ¡acaso  no  le  volveré 
á  estrechar  entre  mis  brazos ! 

Estv — Pero  ,  es  un  sacrificio  sin  nombre  el  qae  os  impo- 
néis ;  yo  no  quiero  consentirlo ;  hace  un  momea* 
to. . .  pero  ahora ;  vaya ,  lucho  ,  me  atormento,. 
¡  Oh  1  la  causa  de  todo  es  ese  infame  Marques ,  al 
quien  odio  hoy  mas  que  nunca  ,  porque  él  es  el 
que  ha  traído  la  desolación  á  nuestras  almas,  la 
angustia  A  nuestro  corazón  |  el  llanto  á  nuestros 
ojos  I 

Bbbn.—  Y  la  vergüenza  a  mi  frente  y  á  la  de  mi  hijo  A 
I  Dios  1  a  la  de  ese  noble  ser ,  que  ne  debe  nunica 
cargar  con  los  vicios  de  sü  padre  !  Nada  me  ¿li- 
gáis *.  he  medido  el  abismo  en  toda  su  profundi- 
dad :  sé  que  el  mundo  no  debe  mirar  en  los  hijenl 
las  faltas  de  sus  padres ;  pero  es  verdad  también  ., 
y  verdad  horrible  ,  que  el  alma  de  los  hijos  se  des» 
garra  ante  las  faltas  de  los  que  les  dieron  la  exis- 
tencia,  Abarcareis  mejor  ahora  cuánto  be  sufrido 
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y  cuánto  sufro,  por  él  y  por  mi .  Os  jastiüco,  ami- 
go mió  .  Uq  borracho  no  sopla  sino    tormentas  so- 
bre los  hogares .  La  borrachez  es  la  entrada  &  todo 
los  horrores !    su  pendiente  resbaladiza  por  el  lo* 
do ,  conduce  a  los  precipicios  mas  oscuros  ;  y  jo  , 
hombre  honrado  ,    buen  amigo  ,    buen   esposo  y 
buen  padre ,  maté,  sin  embargo ,  á  !a  que  me  ar- 
rulló con  ilusiones  de  amor  y  he  herido  en  el  ros- 
tro á  mi  hijo  con  una  marca  asquerosa !    No ,    no 
necesitáis  apoyar  vuestra  resolución  de  rechazar- 
non   de  las  puertas  de  vuestra  casa ,  negando   a 
Andrés  la  mano  de  Magdalena.  Tenéis  razón  !  pa- 
ra mi  mayor  martirio  tenéis  razón  ! 
Estev.— (op. — j  Hombre  infeliz  !) 
Bbrr. — Por  eso  voy  á  partir  ;  para  siempre  ,  á  los  desier- 
tos americanos  ,  doude  mi  nombre  no  suene  en  los 
oidos  de  los  demás  hombres ,  para    que  ninguno 
pueda   esclamar    con  desprecio :  aquel  es  Juan 
Servin ,  el  padre  de  Andrés  ,  el  segundo  padre  de 
Magdalena  ,  condesa  de  la  Torre  l 
Estev.-—  (ap. — Aun  hay  mucho  corazón  i  ) 
Bekit.— Yo  no  hubiera  querido  interponer  ante  vuestra 
piedad  otro  titulo  que  este  sacrificio ;  pero  he  vis- 
to, que  con  sobrada  justicia  no  lo  podríais  aceptar 
como  bastante  para  la  felicidad  de  Andrés  y  Mag- 
dalena: Entonces ,  no  viendo  otro    camino ;    me 
decid!  á  enviaros  ese  documento  escrito  de    puüo 
y  letra  de  vuestra  esposa. 
Estev  • — Es  la  última  voluntad  de  mi  llorada  Eufrasia. 
Un  momento  antes  de  espirar  me  lo  ratificó  «  Es- 
tevas*,  rae  dijo ,  no  nos  queda  mas  que   una  hija  , 
única  heredera  de  nuestra.fortuna  y  oculta  nobleza; 
no  olvides  nunca ,  que  si  el  hijo  del  verdugo  vie- 
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ue  á  pedirla  en  nombre  de  sn  padre    Jairas   Bom- 
per  i  Magdalena  debe  ser  su   espos»¿    Conozco   la 
historia  desgraciada  de  este  hombre  sublime,  que 
después  de  salvarme  la  vida  á  costa  de  quedar  eu 
la  miseria  junto  con  su  hijo  ,  ha  sabido  respetarme 
en  la  soledad.»  Esto  me  dijo  Eufrasia  ya  espiran- 
te ,  y  quiero  conciliar  su  sagrado   testamento  con 
el  deber  qe  tengo  de  velar  por  el   porvenir  de  mi 
hija. 
Bern. — Estoy  dispuesto  á  todo  en  obsequio  de  la  suerte 
de  Andrés.  Para  borrar  las  huellas  do   Juan   Ser- 
via 6upe  merecer  el  epíteto  de  Bomper ;  me  será  r 
pues ,  íá  cil  borrar  las  de  Bernardo  Lacrois  con  un 
nuevo  honroso  epíteto.  Hablad  ,  amigo  mió  ,    ha- 
blad ;  no  me  es  desconocido  el  camino   de  la  ex- 
piación y  de  la  virtud. 
Estv.—  Os  creo ,  Don  Bernarda;    estoy  leyendo  vuestra 
historia  de  martirio  ,  y  mi  esposa  ,  que  la  recibió 
circunstanciada  de  vuestra  misma  boca  ,  habla  te- 
nido razón  para  llamaros  como  yo  os  llamo  ahora  : 
hombre  desgraciado  ,    pero  sublime  .  Bien  ,   Doa 
Bernardo.    Me  habéis  hablado  del  suela  America- 
no .    Es  cierto  í    allí  bay  un  pedazo  de  tierra  calla- 
do y  hermoso:  la  naturaleza  se  ostenta  eu  él  con 
lozanía  y  esplendor ;    un  edén  ,   en  fin  :    se  llama 
Entre-Ríos .  Baja  su  cielo  seréis  feliz  .- 
Berm. — (ap. — Si  dejo  a  Andrés  /  Qué  edén  bailaré  en  la 
tierra  l      j  Qué  felicidad  !  ) — Partiré  ,     Señor . — 
(ap. — Andrés,     hijo   mió !     ya  no  U  volveré  & 
abrazar  !  ) 
Estv. — Respecto  á  la  suerte  de  Andrés. ..... 

Berií. — Sil   sepa  yo  que  mi  hijo  qaeda  feliz  !     tan    solo 

esto  !—- [ap. — Y  aunque  muera  en  seguida  !  ) 
Estv. — Esperad  ;  vais  á  saberlo  .  (Mutis)¿ 
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ESCENA  SESTÁ 

BERNARDO,  después^  JÍARQÜES  y  MAUVAI 

BERN:~lacertidarBbreaon  !  ni  él  consuelo  de  saber ,  sí 
el  hijo  que  abandono  vaá  ser  victima  de  la  deses- 
peracioa  que  ya  le  desgarra  !  Esperemos ! — (que- 
da abismado  en  un  confidente,  medio  oculto  por  las 
cortinas  de  la  puerta  déla  capilla.  Pausa.  Mauvai 
sube  al  balcón  por  laescala. 

Mauv. — ^Continúa  el  silencio  y  la  soledad.  Mas  parece 
qae  la  puerta  de  la  capilla  no  la  dejé  completa- 
mente cerrada;  ¡Magnífico  !  es  qae  la  paloma  que 
el  gavilán  de  Saiot-Maurice  viene  á  robar  ,  acaba 
de  hacer  nido  en  la  capilla.  Bien  !  todo  se  presen- 
ta á  pedir  de  boca! — (ahuecándola  vos;  al  marques) 
— Subid,  señor....  con  entera  confianza. 

BEWo-r-(lc9o:ntándose  y  poniéndose  á  escuchar) — Esa  voz.., 
de  ese  balcón  viene. . . . 

MAuv.-^-Señor  de  SainUMauriee ,  sois  ágil  y  marinero 
como  un  gato. 

Berh. — ¡  Cielos  !  lo  comprendo  todo  muy  bien  ¡  el  dedo 
de  Dios  le  empuja  ! — (se  oculta  en  las  cortinas.) 

Marq. — (ya  arriba) — Casi  be  caid  o  dos  veces. 

Maüv. — Silencio.  Creo  que  la  seü  orita  se  encuentra  en  la 
capilla....  allí. 

Marq.— (adelantando)—- Me  han  obligado  á  no  batirme  , 
no  importa;  no  me  oblig  aran  á  devolverles  la  pre- 
sa.—  (saca  una  carta  >y  tira  al  centro  del  salón) 
^— Esta  carta  indicará  ti  i  conde  Don  Estevan  el  me- 
dio de  recobrar  á  su  hija.    Que   me  envíe  su  con- 

sentimienUa  a  nuestro  enlace  y  volveremos    m  es«* 

9 
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posos.   ¡  Bravísimo!  El  viejo  Conde,  buen    Man- 

vai,  tragará  la  pildora. 
Mauv. — Sois  uq  genio  mas  sutil. . . . 
Bern. — ¡  Miserables  ! 
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con  dos  caballeros  por  la  izquierda.  Bernardo  se  presenta  al  Mar" 
ques  al  mismo  tiempo  de  entrar  Don  Eslevan. 

Marq, — (al verlos  quedando  como  enclavado-*ap. — ¡Trai- 
ción !  traición  ! ) 

Mauv. — (ap. — Socaos  perdidos  !  ) 

Estev. — ¿  Qué  es  esto  ? 

Bern.-- ■(adelantándose  y  designando  al  marqués)— J&  qu¡e 
el  ¡afame  ha  escalado  el  balcón.  Preguntadle  si 
venia  á  arrebataros  &  Magdalena. 

Estev. — (ap. — ¡  Ira  de  Dios  !) — (calmado) — Y  como  es 
natural  que  el  padre  saliera  a  defenderla,  el  si- 
cario se  abriría  paso  con  el  puñal. — (con  ira)-*- 
l  ¡  Me  mataría  1  ? 

Marq. — (con  acento  truncado) — ¡  Ob  !  he  ^ido  vendido 
por  ese  traidor  para  humillarme  !  ? — (con  feroci- 
dad)— No  !  moriré  matando  ! 

Mauv. — (al  marqu>e3}  despacio) — Yo  ! 

Bern. — Ese  es  otro  malvado  ,  digno  de  vos  !  ¡Asesino  ! 
el  cielo  os  vuelve  a  colocar  delante   de  mi  i  , 

Estev. — Si ,  el  cielo  lo  trae  para  humillarle  haciéndole 
presenciar  desde  el  infierno  de  su  despecho  la  glo- 
ria de  sus  víctimas.— (á  los  dos  caballeros) -rrA.mi- 
gos  años,  el  acto  que  ibais  á  atestiguar  se  hace  mas 
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solemne  con  el  castigo  de  estos  miserables.  Mi- 
rad t — (Tira  de  una  campanilla,  abriéndose  á  esta 
señal  la  puerta  déla  cajpftlü  y  escuchándose  místi- 
cas armonios  de  "himeneo.  La  capilla  aparecerá 
iluminada tj  mny  ricamente  ornamentada.) 
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vestido  este  de  ceremonia  como  para  celebrar.  Magdalena  vestida  de 
novia,  arrodillada  con  Andrés  delante  del  altar.  Esta  mutación  íie- 
ne  lugar  «n  momentos  que  el  sacerdote  los  bendice. 

Marq. — (ap. — j  i  Oh  !  ! 

Berk.— (estupefacto,  loco  de  alegría,  llorando,  cae  lenta" 
mente  de  rodillas  ante  Don  Estevan  y  le  diee:) — Se- 
ñor !  Son  lágrimas  de  gratitud  y  arrempetimiento 
que  al  borracho  parifican,  para  merecer  á  esos  dos 
angeles  !  Parto  feliz  !    ¡  ¡Adiós  1  1 

Estev. — (alisándole  enternecido) — Partiremos  todos  al  En- 
tre-Ríos ! 

Bern.—  (en  el  colmo  de  la  alegría) — ¡  Sí !    todos !    todos  ! 

Marq. — (sacando  una  pistola — ap. —  j  ¡  Infierno  ! ! — (se 
supone  que  se  suicida  de  un  tiro  en  el  balcón.) 

Todos— ¡  Oh  ! 

Sstev. — -¡Justicia  del  cíelo  ! 

Bernl — (Corriendo  al  balcón  y  contemplando  el  cadáver)— 
¡  Dios  le  perdooe !  Oremos  por  él  y  por  el  porve- 
nir de  nuestros  hijos ! — (caen  de  rodillas.   M<mvo,i 
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con  mhdo  y  remordimiento  cae  también  de  rodillas 
dirigiendo  una  mirada  extraviada  al  balcón.) 

{Telón  lento) 
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